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(A escena es en una gran Ciudad de 

España : los tiechos son ciertos , aunque 
Ye'midos en una sola acción que princi­
pia á las nueve de la mañana y termina 
á media noche;

j rtl.'Ci
/ PERSONAS.

plX'njjk_____
Don Iñigo : Tío de 
Filomena , y
Primitiva. , v
Don Teodoro: Coronel,
Don Carlos. ^ .r v. Capitanes.
Lastillo..*.... S
Don Alvaro Alvarado : Prebendada.
Mr. Poulet: Francés.
Un Soldado. <
Dos Mugeres que no hablan„ V,

■i-y \,i
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Nota para inteligencia del Actor.

j ? Admiración interrogada,

l i Interrogación admirada.

== Suspensión reflexiva.

*— Cambio de tono y acción.

Letra bastardilla , son las prevencio­
nes ó advertencias.

(Nota i. hasta 6.) Las modificado-’ 
nes con que se representó en Burgos, y 
que se hallarán al fin para no interrum­
pir las oraciones,
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VIDA
DE SANTA GENOVEVA,

- PRINCESA DE BRABANTE,
JE/h una de las provincias de ia Galicia 
Bélgica, en puro siglo habitación de los 
Ton gres, y en el tiempo que la gloria del 
gran Clódoveo comenzaba á obscurecerse, 
y que los hijos de este bravo león se con­
vertían en animales menos generosos , nació 
una hija de la ilustrísima casa de los Duques 
de Brabante. Apenas esta niña descubrió 
los primeros rayos de la luz, quandp'sus Pa.* 
dres la alistaron con eí a gu a de i santo Bau­
tismo en el catálogo de los ciudadanos del 
cielo con el nombre de Genoveva. No es 
mi intento el referir las perfecciones de esta 
princesa , y las gracias que poseía en su ni­
ñez , porque nadie puede ver el colmo de su 
perfección, ni tampoco ignorar los funda­
mentos de su piedad. Tomaron sus padres 
pdrcostumbre dé llamarla Angel: verdade- / 

'•radíente no se 'engañaban, pues en ella res 
p\andeciá la pureza, candidez é inbcencyj
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4 Vida de santa Genoveva*
Una cierta cosa la diferenciaba de los es­

píritus celestiales; es á saber, que ellos mue­
ven á los hombres» encaminándolos al bien 
por veredas secretas é invisibles: y esta 
NML los guiaba con exgmplo de fortaleza y 
dulzura. Los Angeles alhagan de tal suerte, 
que difícilmente puede alguno conservar su 
libertad; pero Genoveva tenia ciertas gracias 
d’b.agü nas con que atraía á si las mas asperas 
whmtades;• el que atendía á contemplar su 
Inclinación, dirigida toda á devoción» con 
dificultad dcxaria de seguir la virtud, y con 
facilidad abandonaría los vicios Los jugue­
tes de la niñez no eian bastantes para hacer 
obstáculo á sus pensamientos. No había co­
sa. que mas contribuyese á su devoción, que 
los,dív-ersos medios de entretenerla y au­
mentarla ; el mas dulce recreo, á que era in­
clinada e.ra hsoledad y el retino, para cu­
ya efecta halló un sitio en un jardín, tan 
fe-er tiloso y tan ameno , que, parecía lo ha­
bían reservado procelosas aguas del general 
diluvio. En nn mcCp algo apartado de este 
jardín hizo una capi 1 lita., que si bien la na- 
Eu raleza la habla muy i su propósito com­
puesto de mirtos y ramos frondosos,, opues­
tos á los rayos del-sol para mas asegurar su 
piadosa ddvocbn» dia también la adornaba
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con altaricos, y componía de ñores» conchas 

■y moho; en cuyo exerdcio pasaba la mayor 
parte del dia, sin que fueran bastantes los pa­
satiempos de otras doncellitas de su edad- 
para divertir su dulce y devota inclina­
ción. Y queriendo la princesa , su madre» 

-persuadirla» al tiempo que comenzaba 4 
conocer las cosas del mundo» i que dexase 
aquellos exercicios pueriles, respondía con 
una modestia increíble, que sus intentos le 
parecía lo mas perfecto dé la humana vMa; 
mas no obstante, que resignaba toé©su$ec 
y querer á su obediencia; pero que si ,/S 
permitia elegir algún exercio-, la arestira­
ba no escogería otro que el rretiro y sole­
dad , á imitación de tantas y tan ilustres 
personas, que abandonando el mundo , se 
retiraron á los -desiertos , juzgando que en­
tre la inocencia de las fieras hallarían mas 
buena y segura acogida, que entre la mali­
cia de los •hombres: -Es un lugar , decía, 
adonde muchos pimdpcs, reyes y empera­
dores busca ron las huellas de nuestro Sal­
vador , y adonde su precursor conservé lL 
inocencia de sus costumbres, y la virmát 
estuvo retirada , como centro seguro a- 
donde se baila mayor asilo y seguridad^ 
que por medio délos poblados.



’ 6 Vida de santa Genoveva,
persuado, señora , que es ei mas perfecto 
jugar de! reposo , adonde, si me lo permites, 
pudiera hallar todo mi recreo: mas no pos 
eso intento exceder de íosjfmjtepde vues­
tra voluntad; pero lo cierto.es, que si dexais 
á mi disposición la livertad de mis pensa­
mientos, páreceme os. causaría indignación 
disimular mi entendím?entQ, cónfradítcien- 
do ai vuestro, que no dexaria de ser muy 
Justo.

O Genov.eva! TiV no sabes de donde pro­
cede ésta tu inclinación, y la causa.que ps 
Incita á ella. Sabed que. llegara ¡; tiempo eñ 
que seg.uireis'vuéstrps designios á imitación 
de aquella famosa penitente-, á quien ppl 
e x ce 1 eri c i a. I p dio nombre, Egipto; mas.no 

‘la imitareis en ¡o deshonesto Ue su primera 
vida; entonces reconoceréis los decretos 
de la providencia divina , que'guia á lps 
íiombres pos'ciertas veredas'( á nad.ie cono­
cidas) para llegar ai seguro puerto de las 

•'felicidades,' al, tiempo que juzgaban ane­
garse en el piélago de las meserias. Dios'tie- 
ne por costumbre de darnos , desde el djar 
en que nacemos, ciertas calidades deque 

Xproceden nuestras dichas y todo el orden 
d e nuestra vida. Los niños de los Lacede- 
WoQlos solían salir del vientre de sus nía-
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dres cotí lanzas en las manos, y otros nacían 
trayendo consigo presagios de lo por venir, 
con evidentes señales de sus horóscopos. El 
grande Arzobispo de Milán en su niñez fin­
gía ser prelado, bendiciendo i los otros 
niños compañeros suyos, y poniéndoles la 

_imano sobre la cabeza, indicando entonces 
lo que fué despues. Y asi, todos los que 
atendían á las acciones devotas de nuestra 
doncellita, no podían penetrar lo que iba 
disponiendo el Cielo , hasta que mucho 
tiempo despues se manifestó.

Dexando, pues, estas menudas devocio­
nes al que conozca el valor de ellas y re­
compense los méritos, pasaremos á contem­
plar las nobles acciones de Genoveva, y 4. 
referir sus perfecciones, que me será tan di­
fícil como intentar detener el rápido curso» 
de un raudal caudaloso. Quanto á las del 
alma, bastará decir que era la misma pure­
za : quanto á las del cuerpo, seria necesaria 
para exagerarlas otra pluma- mas sutil que 
la ti)i-a,. Solo diré, que la-naturaleza se debió 
de-ensayar ¡primero, á dibujar muchas bel­
dades para pintar la suya, y perfeccionar 
con industria y arte una rara hermosura; 
y cierto tenia obligación de formar para un 
alma hermosa un cuerpo que lo fuese; pos-
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que seria cosa indigna ver un diamante 
por medio de una inmundicia , ó á la nía- 
gestad de un principe dentro de una choza; 
y en conclusión diré, que no necesitaba de 
artificio alguno para hacer de lo feo her­
moso . ni para aplicar á sus megillas otro 
arrebol que el que le contribuía su vergon­
zosa modestia , ni otro albayalde que ios 
albores de su inocencia: ni menos usaba de 
otros olores que los de su honesta vida i ni 
eh su rostro se hallaba mácula que permi­
tiese algún afeyte; porque las perfecciones 
de su hermosura no necesitaban de algo 
prestado; al contrario de otras, que faltán­
dolas medios para ser queridas, acuden á 
encubrir las faltas que hizo la naturaleza, 
y á pesas de disfavores, se esfuerzan para 
ser mas queridas, buscando afeytes para la 
hermosura, que marchita y niega de noche 
Jo que pareció de dia; asi como se ve en las 
Ñ-res, que no permanecen siempre en su $ 
lustre. Pasaba ya de los tres lustros de su 
edad Genoveva ; mas no por eso ponía cui­
dado en ataviar su persona , ni tampoco la 
faltarían apasionados que idolatrarían su 
belleza, si hubiera querido poner en pú­
blico lo que la modestia debe tener en se­
creto: asi como la perla, que no es tan pre»
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tiosa fuera como dentro del nacar: en 
fin, no se mostraba sino como relámpago 
fuera de la nube, si ¡a necesidad no la 
obligaba. Algunas doncellas se persuaden 
que jamas serán solicitadas si no se mues­
tran á la vista de los hombres, haciendo 
-ostentación de su hermosura; pero esta 
falsa opinión (á las veces) las acorta la di­
cha, siendo poco estimadas por no ser re­
cogidas; la libertad y desenvoltura en sus 
pasatiempos no dexan de serlas perjudicia­
les. Adoran al sol todos aquellos pueblos 
que no le ven mas que una vez en el año; 
quiero'detis, que si las mu geres estuvieran 
recogidas, serian estimadas como tosas sa­
gradas, y evitarían el set reputadas por 
profanas. Este es todo el artificio de que 
usaba nuestra Genoveva para atraer á si las 
voluntades, que se aseguraban ser favore­
cidas. El conde Palatino Sigifredo no fué 
de los menos dichosos * pues llegó á poseer 
lo que otros muchos deseaban; e ra Sigifre­
do un poderoso Señor, que tenia sus esta­
dos en la comarca de la antiquísima ciudad 
de Tréveris; y de tanta calidad, que lo 
animaba á emparentar con una casa sobe­
rana; y llevado de lo que publicaba la fa­
ma en favor de la beldad y perfecciones de
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Genoveva, resolvió de ponerse en camino 
para mejor creer y ver los efectos del co­
mún aplauso; á cuyo fin dispuso un acom­
pañamiento tan lucido, como lo permitia el 
ontentarse á los ojos de quien le poseía el 
corazón; y para satisfacer con mas puntua­
lidad á sus deseos , quisiera tener alas ; pero 
en fin-, en las de sus cuidados diego á la 
Corre de Brabante , y sin perder tiempo, fué 
á visitar á ios padres de Genoveva, que le re­
cibieron , agasajándolo con igual cariño, y 
estimación debida á sus excelentes prendas 
y quajídades, que no eran mucho inferiores 
á -las de. la .causadora de su amorosa pasión: 
permitiéronle visitarla, que lo hizo con el 
decoro debido á un amor sano, y sin lison­
ja , ofreciéndola con palabras mod estás y 
corteses, todo lo que le pudo dictar el co­
razón , admirado de tantas perfecciones de 
hermosura, que sin duda le causaria algu- 
En;; inquietudes, tenai-endo algún desden, 
rompa Las veces suele usar la beldad; más 
£K>, por ,eso dexa-ba de esperar un dichoso 
succ-sp.^ para el fio que deseaba. Embaraza­
do se .hadaba nuestro Palatino con varios 
pensamientos, acudiendo solícito á ofrecer 
á las aras de amor todo el caudal que la 
tioqueutia y honestidad je podían contri-
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buir, con que parece que Genoveva mos­
traba agradecimiento: y al mismo paso Si­
gifredo se esforzaba á declarar (con recatos 
y maestras muy suficientes) sus buenos in­
tentos, temiendo fuesen reputados ' por in­
discretos, Continuaban estos dos amantes 
sus dulces y amorosos coloquios; y todas 
la veces que al buen Conde Sigifredo se le 
escapaba alguna palabra tocante á casa­
miento, el rosicler de la mucha honestidad. 
Vergonzosa de la hermosa Genoveva se ma­
nifestaba en el rostro, para mas aumentar 
su hermosura : pronunciaba Sigifredo con 
advertido tiento >sus palabras, de temor que 
Genoveva bailase alguna desconcertada. 
Esta aprehensión le mbdigó á declarar á 
sus padres la causa de su viage, y resolu­
ción , con el siguiente razonamiento:

Si vos (señor) sois tan favorable á mis 
designios, como me prometo de vuestra 
suave condición, me aseguro de llegar al 
colmo de mis dichas : bien sabéis (señor.) y 
es asaz notorio , que nadie puede censurar 
sobre mi descendencia, ni que mis mereci­
mientos hayan degenerado de la gloria de 
mis predecesores, hallóme con tantas ven­
tajas, que otro que yo, haría ostentación 
de días: Confieso, que mi nobleza no
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ian esclarecida como la vuestra; mas n® 

por eso, si gustáis emparentar con ella , os 
servirá de poca estimación: ni menos la 
fortuna me ha sido tan adversa, que con 
mis propios medios no pueda conservar la 
dignidad de vuestra grandeza y casa; y 
quando me faltáran, yo me hiciera ú mi 
mismo un manifiesto agravio > zelando la 
afición y cariño que tengo i vuestra hija, 
no solo por su grande beldad, pero tam­
bién por sus raras prendas, que hacen fatal 
fuerza á mi'¿Ivedeáoj que si la fortuna me 
hüM«ra hedho emperador, sin dificultad 
pondría á sus pies mi! imperios, solo por 
poderla merecer: En vuestra disposición, 
Señor, está toda mí dicha, mandando á 
Genoveva que acepte mi voluntad , que ni 
ella dexará de obedeceros, ni yo de ser ad­
mitido en su gracia.

Con alguna razón pudiera el príncipe 
condenar jas arrogantes razones con que 
Sigifredo pedia 4 su hija ; pero conside­
rando quan bien íe estaba el partido, le 
agradeció éMiaber puesto ios ojos en Geno­
veva, pudiéndolas emplear en otra parte; 
que tenia á grande -estimación su demanda: 
aras en quanto obligar á su hija á aceptar­
le por esposo, le pa recia cosa injusta el no
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dexarlo i su elección y libre voluntad : que 
la suya venia en ello, y pro roed a de hacer 
de su parte lo que pudiera para que se. si­
guiesen los efectos. Encargo á la princesa 
su muger el disponer 3 la hija á la voluntad 

v de todos» en quien halló, aj principio grande 
repugnancia * mas no con tai obstinación» 
que contradixese al querer de sus padres: 
solo sentía privarse de una cosa que jamás 
se podría cobrar, y pudiéndose conservar 
para si sola» hubiera de tener oím parte en 
ella : cuyas consideraciones no bastaron pa­
ra dexar de obedecer á sus padres; y al mis­
mo instante comenzó la vergüenza con li­
grimas y sollozos, á hacer sentimientos de 
su resolución» Siempre las doncellas pru­
dentes, por la mayor parte se turban quan­
do fas tratan de casamiento» y mas quando 
consideran que han de acabar de ser ánge­
les para comenzar á ser muge res; este es 
el reparo que hacia Genoveva, que la con­
sideramos ya casada con un poderoso, Pala­
tino, en cuyas bodas no se omitid regocija 
alguno, pasando, en silencio el exágerar la 
solemnidad de tan. ilustres, principes».para 
que la juzgue el discreto. Todos- Setiae por 
muy acertado y dichoso este casamientos 
mas no juzgaban que entre hermosas rasas
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siempre se hallan picantes espinas; y que 
el saber humano penetra muy poco lo por 
venir» Démosle á nuestra reden casada dos 
años de delicias, comenzando su casamiento 
en un paraíso, y terminándolo en un desier­
to. Tratad, Genoveva, dé"gozar apriesa 
de vuestros placeres, ya que han de durar 
tan poco; pero ¿por qué razón'queremos 
perturbar su reposo? No seria mejor con­
sed erar ios males, que solicitarlos? Despues, 
que nuestros desposados estuvieron algunos 
meses en la Corte de Brabante, resolvieron 
de partirse la vuelca de Triveris, de donde 
con grande aplauso les salieron á recibir to­
dos ¡os deudos y amigos de Sigifredo ; pero 
quien mas se señaló fué San Hiduifo ( en­
tonces dignísimo Prelado de aquella célebre 
ciudad) viendo aumentado su rebaño de 
una tan cándida é inocente cordera, echan-' 
dola mil bendiciones, y otras tantas al 
tiempo que partían á un- castillo no muy 
distante de ía ciudad»

Estaba situado este castillo casi á las 
márgenes del, rio Mosela , que la natura­
leza y fl arte lo hielan muy deieytoso: ca­
da una de sus torres, cubiertas de pizarras» 
parecía dé lejos una*esfera, .y todo junto, 
encantado edificio de Romanos. Un parque
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ameno le servia de adorno en cuyos fron« 
dosos árboles se veía muy ufana la prima­
vera, y las altas copas servían de otros 
tantos facistoles para tanta variedad de 
pajarilíos, que con suaves acentos alterna­
ban á coros dulce y sonora música. Los 
mismos elementos tenían á esta amenidad 
tanto respeto, que las primeras flores lo­
graban de su fruto, y allí tenían refugies 
muy seguro los laureles, no por temer los 
rayos, antes por conservar sus verdes ho­
jas: á los nevados cisnes no les faltaba al­
bergue y compañía; y con tiernos abrazos 
las yedras acariciaban ios olmos; las abejas 
se velan allí trabajar á porfía su dulzura* 
sin ver á nadie ociosa.

En este paraíso pasaba Sigifredo con su 
esposa mía dichosa vida; ninguna cosa per-, 
turbaba sus placeres, antes todas contri­
buían á aumentarlos. Los domésticos tam­
bién gozaban de esta dicha, y los engaños 
de los caseros males solo servían para ios 
Inocentes pajarilíos y los peces, que vida y- 
libertad perdían con la liga y anzuelos; y 
en fin, en aquella familia no se permitía 
alguna travesura , ó desorden , que parece 
que estaba reservada de tempestades, como, 
las altas cumbres del Olimpo; tanto puede
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el buen exemplo y vida de los señores ps- 
ra imitación desús subditos; no se podia 
desear mas de esta ilustre y bien goberna­
da familia, que apenas vivieron dos años 
en quietud y reposo, quando la inconstante 
fortuna lo perturbó con bélico ruido de 
caxas y trompetas africanas* émulas de 
Europa,

Abderrame, rey y caudillo de los mo­
ros que pasaron á España (monarquía que 
poseía á su parecer eterna), no permitía su 
ambición menos que hacerse señor de toda 
ia Europa. La perfidia de algunos traidores, 
mas presto que su valor, lo había puesto 
en posesión de todas las provincias ultra­
montanas del Occidente? pareciéndole que 
la Francia era un goloso bocado , sin em­
bargo que temía encontrar con diferente 
gente que la de los godos, ni menos igno-= 
raba qua hallaría de aquellos antiguos ga­
los , cuyos predecesores en numero de trein­
ta caballeros vencieron L dos mil sarrace­
nos, obligándolos 4 retirar á Adruméte; y 
considerando que había muchas naciones 
que domar, y mnchos hombres que vencer» 
resolvió de juntar un poderoso exércíto, 
que jamás el Occidente le vio tan formida­
ble. Este diluvio de sarracenos se entendía
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desde los Pirineos hasta la Tu feria', adonde 
esperaba el invencible Cárlos' Martelo con 
doce mil de á caballo, y sesenta! mil de 
á pie. La fama de una gloriosa batalla 
(que interesaba á todas las provincias del 
Septentrión ) conduxo á Martelo una mul­
titud de nobleza, guerreros que estima­
ban mas p'elear guiados por tal caudillo, 
que ganar ( por la conducta de otros ) mis- 
chas victorias. E! conde Palatino Sigifredo, 
esclarecido entre los principes de Alema­
nia , avergonzándose de quedar durmiendo 
entre los dulces brazos de'su esposa, lo dis­
pertó el honor para defender la causa pú- 
plica , resolviéndose de ser de la jornada, á 
imitación de otros principes circunvecinos 
que se aprestaban para ella ; y si bien ha­
llaba grande repugnancia en la resolución 
de Genoveva, y mayor entre el amor y el 
honor, que lo atropelló todo á instancias 
de la sangre ilustre de su muger, y del be- 
royco valor de Sigifredo , cuya reputación 
contraía peligro, si la violencia del amor 
se obstinára; y en ñn fué forzoso á estos 
dos amantes usar de su cordura, abando­
nando ios gustos por conseguir las glorias.

Pasemos apriesa este enojoso lance de 
temor de anegarnos en las lágrimas que en 

E
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él se derramaron, y de que los sollozos 
atajen el aliento. Despues de haber dis­
puesto el conde todo lo necesario para 
el viage, y llegada la hora de partir, hi­
zo juntar todos los de su familia, á quie­
nes encargó el respeto y puntualidad con 
que habían de servir á su esposa; y toman­
do á Golo ( que asi se llamaba su mayordo­
mo) de la mano, le puso delante de ella, y 
ia dixo: Amada y querida prenda, ya es 
tiempo de resolveros á dexar llantos y de­
mostraciones; aqui os dexo á Golo: espero 
en su fidelidad cuidará de vuestro regalo y 
consuelo; y asios pido le estiméis por lo 
mucho que yo le quiero. Oyendo estas razo­
nes la condesa , la faltó el aliento y cayó 
desmayada; acudieron todos á llamar á su 
ama, que haciendo brecha á su inocente 
pecho, parecía partir por ver partir su es­
poso. Volvió del parasismo; mas viéndose 
encargada al mcyordomo, la repitió el des­
mayo; reconociendo el conde que su muges 
mostraba semblante poco gustoso de ver­
se encargada á Golo , alzó los ojos al Cie­
lo , y con voz dolorosa dixo: A vos sola, 
Reyna de los ángeles y Madre de mi Re­
dentor Jesucristo, dexo encomendada mi | 
dulce esposa, Partid en buuu ñora 3 Sigi-
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fredo , á¿dbnde os llama el honor, que el de 
Genoveva se conservará sin mácala, que 
basta entregarla á la que nació sin ella.

No es de poca admiración ver quantas 
contradicciones tiene el corazón del hombre 
y qaan poco, advertido és para penetrar 
4as malicias. No hay cosa mas ardua en 
este mundo que saber elegir amigos y 
criados, y adonde el hombre mas fácil­
mente se engaña. Nuestro Palatino lo hizo 
en la opinión que tenia de Golo , que no era 
otro José, asi como Genoveva no era 
otra muger de Putifar, corno despues lo 
demostraron las pérfidas acciones del ma­
yordomo.

Dexemos aparte las lágrimas y llantos, 
y acompañemos á nuestro guerreros los 
reales del gran Cárlos Martelo, de quien 
fué con grandes agasajos recibido, y asi 
mismo haremos relación de la memorable 
batalla en que se-halló Sigifredo, mostran­
do su grande valor, al tiempo que ( con 
muy esforzado y heroico ánimo1) la. prin­
cesa su muger batallaba en defensa de la 
candidez de>u alma.

Y hemos referido como Cárlos Martelo 
esperaba i Abderrame cerca de To’urs en un 
llano y hermoso campo, • que parecía ofre?
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cerle el seguro de sus victorias; y habiendo 
entendido que el enemigo tenia ya ordenada 
la batalla, ordenó la suya, teniendo por 
espaldas el rio Loyre, y por frente quatro- 
clentos mil sarracenos; y para mas obligar 
á Iqs suyos 4 pelear, dio orden á los de la 
ciudad de abrir solamente al vencedor las 
puertas: además de esto, puso a los costados 
de su exercito seiscientos caballeros es­
forzados , con orden de desjarretar al que 
intentase dexar su puesto, adonde había de 
hallar el mas seguro asilo, y con un ar­
dor increíble hizo á los suyos este razo­
namiento.

No ignoro, conmilitones míos, el ardien­
te deseo que os incita á pelear, que no me 
permite de haceros un largo discurso, ni 
menos será necesario disponeros ( con pala­
bras) á la gloria de vuestros deseos, ni 
tampoco poneros 4 la memoria las proezas 
de vuestros predecesores, que os han dexa- 
do exemplos de virtud , para que á su imi­
tación vosotros los dexeis á la posteridad; 
y quando nosotros no atendiésemos á nues­
tros intereses, á la desolación de nuestras 
ca;, s al saqueo de nuestros pueblos, á la 

nina Je nuestras provincias, á ios gemidos 
nostros hijos > á la honra de nuestras
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mugeres, nos había de mover el zelo de la 
Religión , y la vergüenza de las ofensas co­
metidas contra nuestro Dios por estos bar­
baros, que vienen de tan remotas tierras á 
ofrecernos laureles y palmas; y á mi sentir 
jamás me persuadiré i que vosotros queráis 
menospreciar á Dios, que hasta abo DI ha­
béis adorado, á la Religión que habéis con­
servado , á los santos que habéis hon rado, 
á los templos que habéis edificado, y á esos 
altares que habéis fundado; ni menos dtido 
que os halléis prontos para trasplantar 
vuestra sé en medio de la Berbería-, ni que 
permitáis á la impiedad de esos moros 
conculcar con los pies ( delante de VÉestros 
ojos, y en el centro de vuestra patria ) la 
mas preciosa cosa que poseemos; tengo por 
muy cierto que este mi discurso haya dado 
la vida á muchos pusilámines, y adqui­
rida la mayor parte de nuestra victoria, y 
asi, brabos conmilitones, id, y pelead de­
lante de san Martin , en cuya defensa to­
máis las armas, y acordaos que sois fran- 
cones, cuya gloria no permite otros limites 
que los del universo.x

Juzgando Cáríos que con mas largo dis­
curso entibiaría el ardiente valor que reco­
nocía en ios suyos, hizo seña, y como leones
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se arrojarte á. hacer presa en, ¡os sarrace­
nas; y, á yn iuin.no tiempo Hudes con sus 
gascones embistió a,l carruagc, que juzgan­
do ( ¿ríos seryia.de -gra.nde.ee'afusión ai ene- 
w i g o v lOj.djspu s y.- os i m c r o: y u;o .se tng a ñ o, 
pqes luego- se-¡oyeion.''¡lantos y gemidos de 
í'e.uger^s y niños , que causaron.grande ter­
ror a ios more$>.4y¡donde §s sigtíTo grande 
es trago . y matanza. , , ; „

Quedó cubierto ,el campo cc.n .trescientos 
y sesenta y nitreo- mil , sarracenos muertos 
con s,u caudillo--, con pérdida solamente de 
ipil,y quinientos cristianos. Los pocos mo- 

jrqs.que .escaparon, de esta sangrienta batar 
¡ni, se juntaron con otro rey moro, ¡Jama­
do- Aucppa , que-con-grande,astucia se retí- 

. ró ai Aviñón, y .queriendo Cár los mostrarse 
grato ai cielo por la conseguida victoria, 
hizo ..edificar una capilla , que la llamo de 
Bello., y asi como hallaron los soldados 
ricos y grandes despojos, fué también justo 
recompensar y honrar el valor xie ios car 
bal lesos que mas se habían señalado en esta 
grande batalla.

Despues de haber conseguido tan glorio­
sa victoria , le presentaron á Martelo una 
grande cantidad de ginetes, que se halla­
ron por medio ae ios despojos. Son unos
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animalejos negros, mosqueados de rqanchus 
roxas j y por nofeo de su victoria estable­
ció una orden de caballería, cuya divisa se 
componía de tres eslabones,. que dividían 
otras tantas rosas ( 3 imitación de la que 
llevaban en- el escudo del dios marte ¡os 

‘antiguos ^galos) : colgaba á ía extremidad 
de esta cadena un ginete sembrado de_flo­
res de lis, que asentaba sobre un césped 
matizado de íiores verdes , alegrando á la 
vista la variedad de esmaltes sobre el me­
tal mas puro y rico. Et número de ios ca­
balleros fué diez y seis entre los quales fué 
uno de los primeros bigifredo, por haberse 
señalado su valor en esta ocasión. Y como 
fuese necesario limpiar la Francia total­
mente de esta infiel y bárbara gente, resol­
vió Martelo de ir á echar á Aucupa de Avi­
no®, adonde (como está dicho)' se había re­
tirado despues- de la derrota. Nuestro Pala­
tino, picado de‘gloria, quiso seguirlo; y.juz­
gando que en esta expedición 'tardaría al­
gún tiempo , envió á Genoveva con un 
gentil-hombre suyo el collar y la divisa de 
la orden nuevamente establecida5 con lá 
carta siguiente.
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sposa y señora mía: el creer á mi pa- 
c i enera , sin consultar .primero mi 

memoria,yo no jne quejaría de haber vivido 
pe spues que ¡as con sideraciones de la repu­
tación S'f opusieron d la libertad de mis con­
tentos. r a decir verd'ái, contando las di » 
chas pasadas por presentes desdichas, no'po- 
d e acordarme del bie'ñ que he poseído sin 
reputarme el mas desdichado de los hombres. 
De qué manera pensáis , señora, ,que se ha­
llara mi alma entre los peligros de la guer­
ra , con la aprehensión que no he de gozar 
mas vuestra dulce compa'ñiá \ Si la seguri­
dad que tengo de vivir siempre en vuestra 
memoria, y en lo mas oculto de vuestro co­
razón , no me animara, mucho tiemp'o habla 
que el dolor se hubiera enseñoreado de todas 
ruis potencias, y d la razón faltándola so­
corro. Esta 'sola confianza me ha saneado la 
vida, que cintra ella ha mostrado la muer­
te horrible y cruel semblante, juzgando muy 
seguro triunfar fie ella; al temor que de si 
mismo pudiera recelarse, la ba servido de 
escudo diamantino vu >stro casto pecho con 
fiue la Berbería toda junta no ha osado de 
ofenderme, mostrándose también la muerte 

‘muy discreta, solo por no enojaros, T asi,
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querida prenda , vivid sin el cuidado que de 
ordinario agrava el corazón del que cwyz 
tiernamente. Lanfredo os hará relación del 
dichoso suceso de nuestras armas, y la ra- 
z .n tan justa que me obliga a no veros tan 
presto. T sobre todo os pido, hija querida, 
-de enjugar vuestros ojos , y que vuestros 
suspiros no vengan á buscarme tan lejos, 
si naqueréis que juzgue que no gustáis de 
hacerme compañía en mis prosperidades, 
rehusando d que yo participe de vuestros 
contení os: para cuyo efecto os dedico, y en­
vió ese presente, con el qual nuestro gene­
ral me ha honrado, no teniendo persona de 
mas estimación d quien pueda ofrecerlo, 
quedando muy seguro que os ha de ser muy 
grato , con que yo seré satisfecho , y tan 
ufano Como si la fama publicase mis hechos 
esclarecidos, ó como si se erigiesen es tatúas 
d mi heroico valor. Esta es la .estilación 
que deseo hagai-s de mi afectuoso cariño, y 
d Dios tni vida, y conservádmela, pues es 
para mi la mas preciosa de este siglo .

Dexemos á nuestro Palatino seguir los 
reales victoriosos hacia la Provenza , y 
acompañemos á Lanfredo , que á largas jor­
nadas y con brevedad , que siempre per­
miten las buenas nuevas, se puso en pre^
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senda de su señora, Hallábase la princesa 
Genoveva ( para divertir sus tristezas, cau­
sadas por la ausencia del conde) en un 
jardín , cuya amenidad y hermosura queda 
ya exagerada arriba , oxuando la dieron 
nueva de que un gentil - hombre las traía 
de su marido; y llegando á la presencia 
de Genoveva , vestido de negro (no se sabe 
por qué accidente ) faltó poco para no caer 
desmayada. Cobró un poco de aliento, y re­
conociendo en el semblante señales de ale­
gría , algo alentada le preguntó cómo es­
taba Sigifredo ? Estas cartas, señora, res­
pondió el gentil-hombre , lo dirán mejor 
que yo; y con una recatada reverencia las 
puso en sus manos ; leyólas muchas veces, 
causando á su corazón grande consuelo; 
aguabalo el juzgar la tardanza del conde. 
Hizo á Lanfredo mil curiosas preguntas, 
á que respondió : que su señor se hallaba 
en Tours, y que partiría presto á Aviñón 
á sitiar los sarracenos que allí se habían 
retirado , y de ali i á Narbona , contra un 
caudillo moro que tenia esta fuerte plaza. 
No causó á la condesa . poca tristeza , agra­
vándola asimismo el entender que otro rey 
sarraceno, llamado Amore, venia á socor­
rer á ios de su nación, con que Genoveva
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perdía la esperanza de ver á su marido an­
tes de un año; y asi se resolvió de despa­
char otra vez a! gentil-hombre con la res­
puesta , que era de este tenor*

jL^mado y querido señor, del grande con­
suelo que con vuestra carta he recibido, jx-t- 
znrd de buen testigo si que me la entrego: mi 
amor y cariño deseaban vuestra vuelta, j-* '¿z 
tardanza causa nuevos cuidados á mi dolor: 
no bastay señor, celarme el tiempo que pudie­
ra esperaros, S7/z darme á entender que an­
tes de veros pasara un año entero , y que se 
rd después de haber vencido una hidra , que 
cada Uta vuelve á renacerí T asi temo , se­
ñor y amado esposo , que mis angus. tas du­
rarán tanto como mi vida. No dexa de juz­
gar la pobre Genoveva, que la muerte ha re­
servado á su querido y amado Sigifredo 
entre tantos millares de hombres . de que 
ha triunfado , porque la ceguedad la privo 
del conocimiento de tan preci osa y estimable 
vida. De otra manera hubiera sin duda he­
cho en ella presa. Xa esta tormenta pa.\dy 
mas no dexa por eso mi corazón de agitarse 
en un piélago de temores, B-.ep na sisáis vosy 
señor, no tenerlos de que yo quede viuda. 
Consideradt amado Sigifredo, que ¡a sor-
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tma es inconstante, y muy sospechosa: que 
sabéis vos si los vislumbres de estos bono - 
res, no sean fuegos d donde se precipitan 
ordinariamente los hombres ? Harto mejor 
seria haber dexado sin premio vuestras 
proeza?, que obligarlas de nuevo á aven­
turas nuevas. To no ignoro la justicia de 
vuestras armas, y que el cielo , si quiere 
defender su causa , esta ob'igado á favo- 
vecerías; á las veces permite caer en 
manos de nuestros' enemigos, para ser por 
elfos vencidos: acaso por castigo de nues- 

■ t*m pecados\ o por prueba de nuestra pa- 
dtghcia: No es esta obstinación contra la 
voluntad de Dios, busca pruebas de 
muestra obediencia , sino que la razón pide 
t m íar de vuestra persona , como de mi mis- 
ma:.y tened por cierto, que si vuestraausen- 
cía fuese necesaria al servicio y honra de 
Dios , siempre yo resignaría mi voluntad- á 
sus intereses mas presto que d los míos, 
siendo cosa injusta causar el menor perjui­
cio .-i su gloria; _y al presente que en la 
Franela consiste el apoyo de ta tas coro- 
fííiy me rene’Ivo d desear mas presto sus 
ventajas que las mías: que si yo cun entia d 
tní% m iles. vos, señor , conocéis muy bien 
vuestros merecimientos , para que tenga en
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poco vuestra amistad, y sin duda condena- 
rindes mi opinión, si me faltara este conoci­
miento’, y no me reputeis por tan necia , qué 
no conozco que los arroyos que corren de san­
gre enemiga , no se mezclen con la vuestra4: 
ni menos que con una gota seria posible re­
dimir la muerte de iodos esos bárbaros„ 
Todas estas Imaginaciones nos persuaden d 
que cuidareis de vuestra vida , sin aventu­
rar tanto vuestro valor; pues puede s u'ceder 
que con ella aventuréis otras dos; que si 
buscáis todas ¡as ocasiones de morir cui­
dad por lo menos que el fruto que creo lle­
var conmigo, esté fuera del peligro que le 
amenaza la sepultura.

Comenzóse y acabóse de escribir con 
harto dolor esta carta, que recibió nuestro 
Palatino en el sitio que se tenia puesto á 
Aviñón; no dexó de enternecerse , y las ul­
timas palabras de ella le llegaron al alma, 
entendiendo que su muger se hallaba pre­
ñada; y d ex ando las demostraciones que 
pudo hacer el conde, para que otro las 
contemple, pasaré yo i referir la mas in­
feliz y alevosa acción , que jamás pudo in­
tentar un criado.

El rey de Egipto no dio tanta auroridaá, 
á José, quanta, Sigifredo ( antes de m



3° Vida de santa Genoveva, 
partida) dexó á su mayordomo, que tenia 
gran respeto, y estimaba á ¡a virtud de 
Genoveva todo el tiempo que estuvo el 
conde presente. Dicese que el diamante in­
terpuesto á la piedra imán y al hierro, es- 
torva la acción ; quiero con esto decir, que 
Gol o hubiera guardado e! decoro á Geno­
veva sin ¡a ausencia de su maridó, juzgán- 
do.que á sus ojos ios de su esposa no se em­
plearían en otra parte, ó quizás por temor 
dX'I castigo. Y para decir la verdad, Geno­
veva era bastante hermosa para ser amada; 
pero para ser querida era muy honesta. Es­
ta razón detuvo por algún tiempo los las­
civos intentos de Golo, y en fin, no pudién­
dose abrasar con mas discreción que el 
árbol cesa rio, suspiraba , y entre si se que­
jaba , sin osar declarar la enfermedad que 
Je eeni-a inquieto, ppr parecerie incurable, 
perdiendo tiempo, y aventurando la fortu­
na si publicaba con su lengua io que el co­
razón zeiaba; y sin duda hubiera vencido á 
su pasión, si la presencia de la causadora de 
su inquietud lo hubiera estorvado:vfc Apar­
atas? , mariposa, no te llegues á las lla­
nuras, si no quieres precipitarte y per- 
,, derte.i“

Pusieron en esclavitud á nuestro mayor-
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domo sus torpes deseos; y últimamente, se 
animó, y se resolvió á descubrir sus llamas 
contagiosas á la que se hallaba sana, é ino­
cente de su fuego; entró en la sala de su se­
ñora , cuya grande modestia pertubó su te- 

> meridad, temiendo una severa reprehensión, 
y asi quiso omitir para mejor oportuna oca­
sión su depravado intento, que poco des­
pues lo declaró, manifestando sus deseos 
desordenados : fué pues el caso, que la con­
desa tenia un pintor famoso, que trabajaba 
en las galerías del palacio, y entre otros re­
tratos pintó el de Genoveva, que no era 
de los menos vistosos (claro está que había 
de superar á todos, siendo el original mas 
bello); hizo llamar al mayordomo, y le 
preguntó, qué juzgaba de aquella pintura? 
él, que no buscaba otros medios que los de 
declarar su pasión, se holgaba de haber en­
contrado con esta coyuntura ; y reconocien­
do que los criados y doncellas estaban algo 
apartados, la respondió: Verdaderamen­
te, señora, que ha hallado en esta oca­
sión el pincel bastantes raices de su glo­
ria, no habiendo beldad que se pueda 
comparar á la de esta imágen: y por mi 
yo juzgo que nadie que tenga vista dexará 
de cautivar su corazón.
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Hablando en estos términos, tenia encla­

vada la vista en Genoveva, dando con sus 
suspiros bastantes indicaos de su lasciva pa­
sión. La Señora lo percibió luego, pero de 
miedo de no parecer astuta, hizo la disimu­
lada , dando a entender que no comprehen- 
dia lo que no ignoraba. Esta gran modestia 
podía servir de incendio á una estatua de 
mármol, creyendo que su discurso era har­
to claro para no entenderse, y el recato de 
una señora muy grande para no ser afec­
tado, y continuando tan mal su discurso, 
como lo había comenzado, dixo: pera de­
cid, señora, si vuestra simple pintura cau­
sa amor á los que os deben respeto, ¿no per­
donareis á una persona que quisiera ado­
rar un modelo? Sin duda que vuestra mu­
cha beldad es muy perfecta para ser tan 
cruel é injusta, por querer ultrajar á una 
pasión que obedecen los dioses. Ése modo 
de hablar, respondió la condesa, es de ido­
latras, esas divinidades son fictones , y una 
fábula todo ese amor. A lo menos no sg 
puede negar, replicó el mayordomo, que 
todas esas falsas opiniones pueden ser con­
trarias á mis verdaderos afectos. De esa 
manera, dixo la condesa, vos debeis amar? 
Si señor-a, respondió- Galo, y á la mas
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preciosa, cos$ de todo el mundo- Verdadera­
mente, respondió ¡a condesa, que si- vues­
tra inclinación se encamjnára a quien lo 
pudiera obligar, y persuadir á vuestro que­
rer , empleara para el cumplimiento de 
-vuestro deseo toda mi autoridad: O Geno­
veva ! m.rad.que vuestra,llaneza y bondad 
es menos grave de Jo h - b-a. de sery os 
podrá causar grande peyijuicio.

Este discurso remonto, á Gol o sobre, las- 
estrellas i- -Juzgando consentir la discreta 
disimulación de su señora. Entonces fqé 
quando mas á descubierto; pronunciaron 
sus suspiros insolentes discursos. Yo muero, 
dixo Goip , mi señora, por vos; vuestras ca­
ricias han vencido la constancia que se opo­
nía á mi felicidad, pues reconozco, por vues­
tras razones favorecéis mis intentos; me 
cuento por.el- mas dichoso hombre del 
mundo. El grande enojo que le sobrevino 
á la condesa oyendo esto, ja ofuscó codos 
los sentidos, y ia privó del uso de hablar; 
mas despues de vuelca en sí, encendida en 
ira dixo; Pues corno, atrevida criado, es esa 
la fidelidad que habéis prometido á vues­
tro amo, y señan? Y que vuestra desver­
güenza haya osaao poner vu -stro>.lascivos 
ojos en persoga que tanto aborrece ese de-.

C
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liro, quanto si no os arrepentis, desea cas­
tigarlo? No bastaba á advertiros de vuestra 
temeridad la disimulación con que yo os 
escuchaba? Y así, guardaos otra vez de te­
ner tales discursos, si deseáis tanto vuestro 
bien , quanto ofendéis á vuestra obligación. 
Y tened por cierto , que yo hallaré medio 
para haceros desistir de vuestro desatino» 
El grande enojo no la permitid á la con­
desa pronunciar mas palabra.

Dexo considerar sobre este suceso como 
quedaría el mayordomo, que viendo que 
Jos criados habían hecho reparo en el desa-* 
sosiego de Ja condesa, resolvió de omitir 
su pretensión para mejor oportunidad; y 
por evitar las sospechas que pudieran con­
cebir los que se hallaban algo apartados, 
hizo el disimulado, y con disfrazadas pala­
bras habió á la princesa de esta manera? 
Si hay alguna falta, señora, en eso que me 
reprehendéis, espero merecerá perdón, pues 
no se ha cometido voluntariamente , y 

é á la persona que se halla ofendida 
san-facción , que con facilidad pierda 

enojo. Los que oyeron estas palabras 
>e oo pudieron oir las de la señora)

! un ron, que como Golo era hombre 
-d y colérico-, habia ofendido á alguna
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de casa, y prometía satisfacer á sus quejas. 
Así pasó este reencuentro, que viendo que 
su empresa no había tenido efecto, se ie 
aumento su pasión , y pensó de conseguirla 
con todas las dificultades que se le antepo- 
■¿m, á cuyo fin intentó una de las mas 
perniciosas calumnias que pudieron caver 
en hombre humano. Servia en casa un co­
cinero, á quien por su buena vida y vir­
tudes tenia afición la condesa. En este ci­
miento intentó Golo funder todos los artifi­
cios de su malicia para apagar el fuego que le 
inquietaba. Reconociendo, por lo mucho que 
la condesa estimaba al cocinero, que todos 
los otros criados le querían mal, se resolvió 
A requerirla de nuevo, en caso de rehuso, 
poner la castidad de Genoveva es sospe­
cha á quien no la pudiera dudar. Su pre­
ñado, y ¡a embidia que los otros criados 
tenían al cocinero, sirvió de pretexto á su 
depravada malicia para mas colorear su 
calumnia. Una tarde, y lo apacible del 
tiempo convidó á la condesa á tomar ei 
fresco en el jardín, y como se pasease en 
una de sus galerías f algo apartada de sus 
damas, quiso Golo gozar de esta ocasión; 
y fingiendo tener algún negocio que comu­
nicarla , se llegó á ella; y despues de habes
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usados de muchos preámbulos, todos dirigi­
dos para tentar el vado, y servirse de ellos 
como espías en la guerra , combate que 
aprestaba contra la castidad de su Señora, 
relatando infinidad de finezas, y Llegando 
las mas perversas razones que le pudo dic­
tar su asquerosa pasión, díxo: Estos dis­
cursos , Señora, no son para obligaros á 
amarme contra vuestra voluntad, solo para 
que oigáis mi última petición , amenazando 
este yerro á mi vida, ya que vuestro rigor 
no permite á mi constancia otorgar lo que 
merece mí amor; y asi tendré i mayor 
dicha morir de una vez, que morir agoni­
zando. Pronunciando estas palabras se fue 
á poner wt puñal en las manos- Esta inso­
lente arenga privó á su Señora de todos los 
sentidos, que volviendo en si, le habió en 
estos términos

Verdaderamente , Golo, que yo me per­
suadía que diciendo que-vuestro intento 
era tan atrevido, como insolente, y disimu­
lando vuestra presunción , os hubierades 
cor ido; Pera ahora, reconociendo que mi 
sob - d Ja-bónda os sirve de poca enmienda, 
os a se gofo que* si no desistir de vuestro 
píéCcder >, que yo advertiré á mi marido 
9¡je casíma vuestra insolencia.
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Mirad, ó Genoveva , que si vuestro ma­

rido da crédito á las astucias de Golo , os 
puede por esa palabra costar la vida: mas 
seguro os hubiera si f'o antes de pronun­
ciarla , haberla executado : bien se echa de 

—--■p que vuestra sinceridad tiene mas de 
-candida que de cautelosa.

Amigo" lector ya es llegado el tiempo 
en que vereis padecer ¡a inocencia., y to­
mareis exemplo para tolerar con paciencia 
y cordura las adversidades. La tragedia 
que voy á recitar Hervirá de bastante mo­
tivo. Nuestro mayordomo , picado de ha­
ber sido rechazado , se retiró lleno diluir or 
y saña. A este torbellino siguió una tor­
menta deshecha. Pocos dias despues hiza 
Golo llamar á dos ó tres de los criados 
que de parecía aborrecían al cocinero, y, 
con lágrimas y lamentos de cocodríllo 
les dixo:

Amigos, yo_no sabré exagerar e! dolor 
que me obliga á descubriros una maldad, 
la qual hubiera yo ocultado, si hallara espe­
ranza de algún remedio ; y verdaderamen­
te , si el deliro de nuestra ama no llegase á 
ser escándalo público , y no se arriesgase 
ia gl_ori¿a de nuestro amo , yo lo encubriría 
de buena gana, por no publicar su desim-
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nor : y me avergüenzo dé manifestar mis 
pensamientos, no hallando medios pará 
ocultaros cosa que es tan notoria. Soló 
pueden los que rió han advertido en ios 
al hagas que hace Genoveva á ese criado» 
ignorar su malicia. Los que no han oido 
sus discursos, pueden dudar de su maldad, 
y jos que no han reparado én sus disolutas 
:rccicnes, las podrán reputar por inocentes. 
Lo afectado de sus palabras, lo libidinoso 
de sus ojeadas, la desenvoltura de sus me­
neos, y el preñado, son voces que publicati 
nuestra desgracia. Y asi me parece, ya que 
nuestro Amo déxó á cargo de mi fidelidad 
el cuidado de sú thilger, y segun esta obli­
gación atender á sus acciones, que me hol- 
«gára fueran ocultas, para disimularlas, y 
no sospecharlas; y asi fne parece, ami­
gos, que es imposible que nuestra ama ha­
ya puesto los ojos en hombre tan vil, sin 
haber sido hechizada. Y resolviéndome á 
tomar vuestro consejo, por ver si se puede 
hallar modo pata ocultar la infamia de 
esta casa, por el mejor medio que sea po­
sible. Hallando por mas conveniente poner 
én un calabozo á ese miserable cocinero 
hasta la vuelta de nuestro amo; y á la 
Condesa-, por evitar qus^no se escape es-
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lando libre, detenerla en su aposento, tra­
tándola con la mayor dulzura que pudiera 
esperar un delincuente ; y entretanto dar 
aviso á nuestro amo, para que con la ma­
yor brevedad ponga el remedio que hallare 

-inveniente.
Toda esta afectada arenga no fué para 

persuadir á los que se aseguraban de la 
inocencia de la condesa, solo para dar al­
gún aparente color á una manifiesta injus­
ticia. Esta-, pues , fué la resolución que se 
tomó contra estos dos inocentes. Una ma­
ñana, estando Genoveva en su lecho, hizo 
llamar Golo al cocinero, y con palabras 
injuriosas le dio á entender que en los man­
jares de la Señora habla puesto algún amo­
roso veneno con que ia había seducido 4 
gozar de su persona. Al pobre Drogan , que 
así se llamaba el cocinero , no le bastó ju­
rar y pretextar al cielo y á la tierra el 
estar inocente,- y que su señora era la 
mistlia honestidad; mas como el - juez es­
taba contaminado de su malicia., lo hizo 
poner luego en un calabozo, y á un mismo 
tiempo entró en el aposento de -Genoveva, 
y la recitó todo lo que venia de hacer. La 
virtuosa señora tuvo en esta ocasior. nece­
sidad del auxilio divino, pues la -faltaba d



¿p Vida'de santa Genoveva,
de ios hombres, que todos segjnan la opi­
nión de (Solo. Lleváronla á una torre, que 
servia de cárcel , de donde podia oír los 
lastimosos lamefUos de Drogan, sin poder 
remediarlos; y en fin pata etpíicar las con­
gojas de Genoveva ; seria necesario hallarse 
con la aflicción que ella estaba, dexando 
yo de expresarlas para mejor meditarlas: 
ísoio diré que pudieran acelerar la vida de 
tina muger preñ-ida de ocho meses, si el 
cielo no la fuera favorable, eii quién espe­
raba el consuelo de ver castigada esta mal­
dad. . Algunas veces se esforzaba a echar 
sus suspiros fuera de la prisión, quejándose 
amorosamente en esta manera:

Pues como , mi Dios,-permitis que yo pa­
dezca tantos males, conociendo mi inocen­
cia? En qué, Señor, os he ofendido? Pa réce­
me que por el zelo que he tenido á vuestro 
servicio, merecia mejor recompensa, y me­
ros rigor. Como , Señor, no habéis hallado 
mas suave castigo, y menos afrentoso? No 
bastaba para.prueba de mi paciencia, cas­
tigarme con la pérdida de mi hacienda? 
No pudiera una enfermedad suplir á mis 
ofensas, y para tentar mi fidelidad la muer­
te de mis padres, ó la mi a? Todas estas pér­
didas estimaría en poco, si con ellas vuestra
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severidad se hubiera contentado, y os que- 
dára muy obligada , reputándolas por re­
galos en comparación de los males que pa­
dezco. Y todas quantas pudieran haber he­
cho, estimaría en poco; mas padecer cosa 
tjrrr-no se puede cobrar sino milagrosamen­
te, me es muy sensible; y á lo menos, mi 
Dios , si esta gracia qhe os pido no me que­
réis otorgar ( necesitando tanto de ella ) no 
permitáis, Señor, qué el fruto que llevo con 
migo sea oprimido, y haced la gracia que 
pueda ver la luz del dia, y la divina vues­
tra , aunque padezca yo en las tinieblas de 
una obscura prisión; que á mi sola me den 
los golpes, y que él no sea herido; que yo 
sea calumniada, y él exento de ia afrenta; 
que me quiten la vida, y él quede con ella, 
esperando en vuestra misericordia, que al­
gún dia haréis notorio como la madre ha 
sido desdichada, pero no culpada; perse­
guida, pero sin-razón calumniada, y sin 
delito condenada injustamente , que con 
esto quedarían mis cenizas satisfechas de 
mis enemigos, y mi corazón consolado. 
Espero, Señor, me concederéis lo qtte os 
pido para alivio de mi mal, y tendré 
por bien de anegarme en mis lágrimas, 
por no haber permitida abrasarme en un
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fuego ilícito de Vos tanto aborrecido.

De esta manera se quejaba y suspiraba 
la inocente condesa noche y dia, sin espe­
rar mas alivio que el del cielo, pues de! 
de los hombres estaba tan agena Solo. Goto 
era dragón, que guardaba el precioso teso­
ro en que tenia depositado su corazón d ca­
ptaba do. Solia ir á ver á Genoveva, que 
tecibia Sus insolentes visitas con mayor 
tormento del que le hacia padecer; y sí 
antes hallaba repugnancia en sus designios, 
despues hallaba mayores dificultades; y 
últimamente la condesa mudó sus disimu­
los en justas indignaciones. Sí Golo trataba 
de acariciarla, ella le trataba con injurias; 
si la hacia promesas, ella las menosprecia­
ba: si procuraba alhagarla , ella se huía; sí 
llegaba á tocarla, ella daba voces; y deses-» 
petado la dixo: Que esttafíaba el negarle 
lo que había conseguido un sucio coci­
nero, y que con qué vergüenza había de en­
cubrirlo. Oyendo la condesa estas razones, 
no se podia contener, y respondiendo (con 
la coléra que ia incitaban sus insolencias, 
decía: Traydor, pérfido, no basta el haber­
me reducido á estado tan miserable , sino 
deshonrarme y hacerme adultera? Hasta, 
atíora yo te he reputado por maligno, mas



Princesa de Brabante. 4$ 
ya te reputo por el mas cruel y tirano de 

. ios hombres; acaba ya, pérfido, con tus 
crueldades; la castidad ha padecido mu­
chas veces martirio, y estoy resuella de 

x padecerlo antes de permitir que logres tus 
intentos.

Este desdichado, juzgando que la Virtud 
¡de está santa princesa (para cometer ofen­
sas) era grande, intentó cdrt gran socolor 
de casamiento encubrir su maldad, echan­
do fama, que queriendo el Palatino volver­
se, se había embarcado, y sobreviniendo 
una tormenta, se había anegado: y para 
que Genoveva, se Certificase del suceso fin­
gió unas cartas, en que se hacia mención, 
y con grande astucia hizo llegasen á sus 
manos, con seguridad que certificándose 
de la muerte de su marido, la reduciría á 
su voluntad; pero la Reyna de los ángeles 
inspiró esta maldad á Genoveva , que ani­
mada contra el mayordomo, tratándola de 
casamiento , lo despidió , poniendo las 
manos en su descarada cara. Con que vien­
do su empresa frustrada, acudió á la que le 
habla servido de ama. (Era digna de aqual- 
quiera castigo por haberle solamente dado la 
leche.) De esta muger se sirvió Gol o para 
llevar lo necesario 2 la princesa en su pri-
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sbo (habiéndola primero instruido, para 
que con persuasiones la reduxera á su que­
rer), juzgando engañar á una muger por 
los misinos medios que el demonio engaño 
ai hombre; pero él mismo fué el engañado, 
hallándola como escollo combatido de pro­
celosas oías , que porfían á trabajar en va­
no. En fin , ni amenazas, ni caricias, ni al­
ba gos, ni crueldad , ni violencia, ni astucias, 
fueron bastantes para expugnar una alma 
?an munida de virtudes. Llegóse el término 
del parto, i donde concurrieron (en lugar 
de auxilio ) infinitos dolores, que mezclados 
con llantos, pudieran enternecer las mis­
mas fieras ; y quién podrá sin acompañar­
los con mil lágrimas referir este lance, con­
siderando que una tal princesa, muger de 
un poderoso Palatino, criada entre tantas 
delicias y regalos, había de parir sin par­
tera , y agema de todo humano socorro? 
Pero en fia (asistida del divino ) parió un 
niño, i quien tomándolo entre los brazos, 
le hablaba tiernamente, como si el hijo 
fuera capa/, de sentir los males de la ma­
dre.

O pobre criatura (decía ) q lautos dolo­
res a\: ha causado tu inocencia , y qu antas 
adversidades te harán padecer mis mis-
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tías! Esta Santa Princesa, temiendo que la 
estrechez y necesidad en que se bailaba, 
privasen al niño de la vida, y juntamente 
de la divina gracia, resolvió bautizarlo, 
imponiéndole e¡ nombre de Tristan pues 
había nacido entre tantas tristezas, para id 
qual no ie faltaba el agua, que á falta de 
ella bien pudieran suplir dos Jordanes que 
formaban sus ojos, y el triste corazón pro­
nunciar las palabras por cumplir con la 
forma, sirviendo de Padrinos ios Angeles; 
pues el ministro fué criado de Dios , un po­
co menor que dios; envolvióle entre unas 
pobres servilletas ( que acaso olvidaron en 
la prisión por descuido ), asi como la nece­
sidad, y ei tiempo permitieron,

Laamadió aviso á Golo como ya te­
rna en la torre dos presos, y que la Prin­
cesa se hallaba muy afligida , adonde halló 
la piedad entrada , no habiéndola hallado 
hasta entonces, que hizo brecha en su alma 
con alguna compasión, ordenando se 1 e au­
mentase el pan, ya que se aumentaba la fa­
milia; y por mi creo fué mas por entretener 
su pasión y conservar la vida de Genoveva, 
para mas hacerla padecer.

A la mas gallarda y robusta complexión 
pudieran abatir tantas miserias, mas el
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Cielo usó con Genoveva de raras maravír 
lias; pues pasados los dolores del parlo, y 
los de sus adversidades, apareció muy lu­
cida y hermosa, á imitación de la ñor, 
pues qqanto mas ajada, queda con lustre 
mas hermoso. El mayordomo entro en el 
obscuro calabozo, y hallando en el nuevos 
resplandores, quedó absorto de ver tanta 
hermosura ; y tentando de nuevo la fortu­
na, halló la virtud de Genoveva tan cons­
tante , y resuelta mas presto á morir pade­
ciendo infinitos trabajos, que comprar á 
precio de su honor muchas delicias; y Goio, 
viéndose frustrado de su asqueroso intento, 
resolvió de poner en ultimo riesgo su 
fortuna.

Todo lo que pasaba en su casa ignoraba 
Sigifredo; y el mayordomo se quiso pre­
venir, dándole parte (ocultando la verdad) 
de todo lo que pudo representar su aleve 
idea. Habían ya pasado dos meses del par­
to de Genoveva , quando instruyendo á 
uno de los criador, el mas confidente suyo 
(coloreando su tnaldad), lo envió al Pa* 
latino con una carta que contenia estas 
breves razones*
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, jri /ti aprehensión no me obligara 
d publicar una infamia que debería ocal- 
tar, yo confiaría d este papel un grande, 
secreto. Solo dire que d todos los de vues­
tra familia , y particularmente al porta­
dor , le es asaz notorio las diligencias que 
be hecho., y los artificios que han engañado 
mi prudencia , no necesitando de testigos 
para que en mi fidelidad no haya sospecha, 
y para que mi zelo esté estimado; y así, 
señor, podréis dar crédito d todo lo que el 
portador os dirá, con quien me avisareis 
con brevedad lo que tengo de hacer.

Ya queda dicho como Sigifredo se ha­
llaba en el sitio de Aviñón al tiempo que 
recibió de su mugen las primi ras nuevas; 
y despues de haberla expugnado, fué Cár- 
los Martelo á Narbona, á donde se había 
encerrado Authime, reduciéndola asimis­
mo. El valor y prudencia de este gran ca­
pitán se señalaron en su sangrienta batalla 
de Tours, y en ía presa de estas dos ciuda­
des ; pero adonde con mayor explenda? 
se mostraron, fué en la derrota de Amore^ 
rey sarraceno, que viniendo á¡ socorrer H 
los de su nación, cayó en manos de FVfat-? 
telo, y con toda su gente murió, sin esean
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par alguno. Esta üitioja batalla coronó I 
Martelo de mayor gloria que la primera* 
pero le costó mas cara t porque ademas de 
muchos muertos, quedaron muchos de su 
nobleza heridos, entre los quales fué uno 
de ellos Sigifredo, obligándole la herida á 
estar mucho tiempo en una villa del Lan - 
giiedoc, adonde recibió las nuevas que la 
perfidia de Golo habla intentado. La tras- 
forma cion de Anteon no causó á nuestro 
Palatino tanto asombro como las nuevass, 
de este correo? premeditando crueles ven­
ganzas, mudándose su admiración en co­
lera, y á esta seguía un rabioso furor, y 
decía: O infeliz y perversa muger, que tan 
afrentosamente has ultrajado la gloria que' 
entre tantos trabajos y peligros he procu­
rado adquirir! y sirviéndote de cautelas 
para encubrir tu maldad, has ofendida 
con tan torpes acciones la piedad ! y en fin, 
no has hecho caso de mi honor; pero yo 
tampoco reservaré ni una tan sola gota de 
sangre, ni menos de la del hijo, que lias 
dado al mundo solo para servir de verdugo 
á tu delito. Mas mudando otra vez de dis­
curso-, y considerando la honestidad y 
modestia de su muger, decía: No, no es 
posible que Genoveva me haya hecho esta
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traición , porque siempre he reconocido sus 
acciones llenas de virtud, y á su amor tan 
sincero como perfecto: y volviéndose al 
mensagero, le preguntó: Amigo, decidme» 
qué tiempo habrá que parió aquella diso­
luta muger? Señor (respondió el criado) 
habrá cerca de un mes. Aquí fué adonde 
la malicia de Galo había trabajado, porque 
por poner á la Condesa en una evidente 
sospecha contra su castidad , señaló el tiem­
po de diez meses despues de la partida de 
su Señor. Todo pudiera haber sucedido, y 
quedar Genoveva inocente; porque la filó- 
sofia y experiencia nos enseñan que las' mu-, 
geres pueden llevar su frhco diez, yones 
meses; y se halla que alffun-as lo han lió- 
vado hasta el. décimo quinto , y décimo 
Sexto. Y como esto es fuera de lo ordinario 
se persuadió Sigifredo que había sido con­
tra la honestidad y decuro, no obstante 
que las grandes-virtudes de Genoveva pu- 
di4fan estorvar estas ap¡"spechas , ns pot 
eso su grande herrnost£ra dexa de excitar­
las, y cierto es de admirad , que á ías vé- 
ees la prudencia se defrauda á sí misma, 
Uitimamdñfe, todo lo que e¿ Palatino pudo 
concebir por pruebas de la inocencia de 
su muges, fué las conjeturas que hizo ds

0
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su confusión, diciendo que su honestidad 
era muy afectada, su prudencia artificiosa, 
su devoción fingida, y sus virtudes que 
eran disfrazados vicios: y asi no es de ma­
ravillar, si él mismo- consintió á su propia 
desdicha.

Despues que Sigifredo hubo premeditado 
el castigo que merecía un delito (que él 
mismo había cometido, solo por la facili­
dad que tuvo en creerlo ) despachó al crian­
do con orden de tener i su muger en una 
prisión muy estrecha, sin permitir llegase 
alguna persona á ella; y que tocante al co­
cinero, buscase el mas atroz castigo, asi 
como su abominable crimen merecía. El 
mayordomo reciñó con alegría este man­
dato, y por executarlo ( á su parecer con 
mas recato), le hizo preparar un bocado 
<on que muy apriesa le privó de probar 
otros. Esta es ia primera escena de nuestra 
sangrienta tragediJLNo por esto Goío que­
dó satisfecho con kwangre de esta inocente 
victima , porque pfsando á mayor cruel- 

ui con las horribles y continuas visiones 
e Drogan, que no se le apartaban de la 
ta, y temiendo que Sigifredo descubrió- 
su maldad, y la inocencia de Geno­
va., juzgó ser ya tiempo de buscar me*.
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dios para el fin de su total ruina.

En este tiempo tuvo aviso de que el 
conde estaba de vuelta en camino, y fué 
á encontrarlo hácia Argentina. Cerca de 
esta opulenta ciudad tenia su habitación 
una vieja, hermana de la ama que habia 
dado la leche á Golo» y una de las mas fa­
mosas hechiceras que vieron aquellos si­
glos. Encaminóse á ella para consultarla 
su infernal designio, y significarla el aprie­
to en que se hallaba. Untóla las manos» 
con que la obligó á prometer de hacer ver 
A Sigifredo (con sus ojos) cosas que jamás 
habían sucedido. Con esta promesa fué í. 
encontrar á su amo, que le recibió con 
muestras de cariño; y retirado á solas, le 
preguntó del estado deplorable de su casa. 
Aquí fué adonde sus fingidas lágrimas y 
sollozos le pudieron haber hecho cómplice 
de su traición. No pudiendo (sin mil suspi­
ros) pronunciar palabra; y últimamente* 
despues de un largo discurso , mezclado de 
congojas, le hizo relación fingida de lo que 
habia pasado, y que por evitar escándalo* 
habia (con todo recato, y secreto) hecho 
morir al concinero Drogán. Alabó mucho 
Sigifredo ru cordura, y curioso de saber 
todas las circunstancias, preguntaba cad*
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una en particular, y temiendo Golo ser sor- 
prehendido, le dixo: Tengo por cierto, Se* 
ñor, que no dudareis de la fidelidad con 
que hasta ahora os he servido; pero si por 
otra vía os queréis satisfacer, y enterar de 
todo el caso, aquí cerca vive una muger 
muy sábia, que os mostrará muy evidente­
mente como ha pasado. Esta promesa mo­
vió á Sigifredo á una curiosidad , que des. 
pues le causó muchos pesares. Pidió lo con- 
duxesen á donde estaba, y con todo secreto 
se fueron solos á la casa de la encantadora. 
El Palatino la puso cantidad de dinero en 
las manos para que le hiciera ver todo lo 
que en su ausencia había pasado, en su 
familia. Esta astuta hechicera, para acer 
que con mayor fervor creciese ¡a curiosidad 
de Sigtfredo para saberlo que deseaba, fin­
giendo (con muchas razones) dificultades 
grandes para complacerle en cosas que le 
pudieran causar mayor inconveniente en 
saberlas, que utilidad en ocultarías. Y ale­
gaba, que urca desdicha tío se siente tanto 
quando es dudosa como quando es mani­
fiesta: todo esto decía la maliciosa maga, 
para dar mayor ocasión á Sigifredo de en­
gañarse t con hacerle mas desear: en fin, 
hizose persuadir r y viéndole ya resuelto.
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los tomó de la mano, y juntos ios conduxo 
á un lugar soterraneo, adonde hallaron dos 
velas de sebo verde encendidas, que pa­
recía oficina del mismo infierno , hizo en el 
suelo con una bar illa dos circuios, en los 
quales hizo poner 3 entrambos: en un bar­
reño lleno de agua puso un espejo , pronun­
ciando sobre él ciertas palabras , cuyo hor­
ror hacia herizar los cabellos ; y despues 
de esto dio reculando tres vueltas al rede­
dor , soplando .o,tras tantas -sobre el barreño; 
y aquietada el agua, hizo ai Conde se lle­
gase, ,é indinase tres veces, poniendo la 
vista en el espejo: la primera vio á su 
muger que con semblante risueño y amo­
roso hablaba ai cocinero.; la segunda vio 
como le componía con sus manos el ca­
bello ; pero la tercera vio cosas tan vergon­
zosas, que violan los castos términos.

Dexo ah era considerar e! furor que á Sí— 
gifredo causaria este infernal calabozo , in­
citándolo su dolor á crueles venganzas.

No hay cosa mejor para aplacar,el ¡furor 
de un elefanre, que ponerle en su presencia 
una oveja ; y asi Goio , temiendo que su Se­
ñor se amansase con la de su muger, trato 
de quitársela dejante de los ojos, aconsejan- 
dolé que con el mayor recato se deshicieíS



<4 Vida de santa Genoveva, 
de ella, sin llegará términos que su justa 
cólera .castigase ei delito • y entre ton­
to que daba la orden i alguno para la exe- 
cucion, á pequeñas jornadas podia volver á 
casa. Alabó mucho d consejo, y como Si- 
gifredo habla siempre tenido por segura la 
fidelidad de Golo, que con maña infernal 
iaacia creer ai conde un' leal cdo, é ig­
norando ser el principal personage de esta 
aleve y miserable tragedia, le encargóla 
cxecucion, y (aunque fingidamente ) mos­
tró de ello Golo poco gusto.

Luego que llegó á casa lo reveló á su 
ama con orden de tenerlo secreto ; pero 
la Providencia Divina no permitió que fue­
se mas recatada que las otras mugeres, que 
no saben á las veces cosa de lo que encu­
bren ni menos callan , sino aquello que ig­
noran; porque apenas oyó el secreto, quan­
do ella lo descubrió á su hija, que para serlo 
de tan perversa madre, no dexaba de tener 
algunas propiedades dignas de alabanza, 
y sobre todo, el compadecerse de las- mi­
serias de Genoveva, que reparando en que 
la muchacha lloraba, preguntó la causa de 
sus lagrimas. O Señora! (respondió) ya 
vuestra muerte está cierta, y cercana, por 
quanto el mayordomo ha recibido orden
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üe mi señor para haceros morir, Entonces 
respondió la condesa: Niña no te aflijas^ 
que harta ocasión tenemos entrambas de 
alegrarnos, porque muchas veces he pedido 
este favor al cielo; pero dime ,,sabes por 
ventura qué hará de mi pobre niño? Señora 
(respondió la muchacha) también dicen 
que ha de morir con vos. Genoveva quedó 
pasmada oyendo estas funestas palabras, y 
Ja primera que la permitió pronunciar el 
dolor, fué:

Pues cómo, Diosmio, permitiréis que 
esta criatura, que no sabe pecar, sea casti­
gada , solo por ser desdichada? Pronucian- 
do estas quejas , y apretándole entre sus 
brazos, bañadas sus tiernas mexülas con 
copiosas lágrimas , y volviéndose á la mu­
chacha , la drxo: No sé si podré suplicarte 
la mas desdichada de todas las mugeres la 
quieras hacer un favor, que podras sin algún 
riesgo, ó peligro, y es que tomando estas 
llaves, entres en mi camarín , y despues de 
escoger para ti las joyas que quisieres, me 
traigas tinta y palpe! Hazme esta merced 
por la última que te pido. La muchacha 
lo hizo asi, y despues de haber escrito Ge­
noveva un papel, la pidió le volviese, y i® 
mezclase entre ios otros del conde.
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Apenas el siguiente dia comenzó su cre­

púsculo, quando t-I perverso Go!o encargó 
á dos de los mas confidentes criados , que 
con todo secreto Jleyasen i Genoveva y a! 
niño al vecino bosque, y que despues' de 
haberlos privado de las vidas, echasen sus 
cuerpos hechos quartos en medio del rio 
ZVloscia ; y que por mayor prueba de esta 
cruel execucion, habían de traer la lengua 
deesa maldita muger (ese titulo ó nombre 
daba á nuestra santa Princesa); y no pu~ 
dkndo reusar el iniquo mandato de un bar­
baro que tenia la autoridad de hacerse obe­
decer, al punto fueron á la prisión, y des­
nudando á la triste Señora de sus ricas ves­
tiduras, la cubrieron de unos viejos andra­
jos, y en este misero estado la llevaban al 
suplicio. Paréceme , discreto lector , que 
querrás preguntar si la provindencia divina 
atiende á las acciones de los hombres; á que 
te debo responder diciendo, que el Cielo no 
tiene tantas estrellas, como ojos abiertos, 
para descubrir nuestros designios, y quando 
nos parece que duerme muy descuidado en 
medio de nuestras tribulaciones, entonces 
es quando más vela, mostrando evidentes 
vislumbres de su amor para salvarnos. Vol­
vamos á nuestra pobre Genoveva, que
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llevando su niño, como otra Agar, entre 
los brazos, iba marchando entre dos ver­
dugos.

Para referir este espectáculo tan digno 
de compasión, seria, necesaria la eloquen- 
c.ia de todos los oradores; solo diré, que 
su grande dolor no la había permitido 
hasta entonces de hablar palabra; y vol­
viendo la vista hácia el castillo, pronuncio 
estas;

A Dios triste castillo, que bien muestras 
ser uno de los Romanos, pues encantas d los 
hombres, y reduces á fomentar la maldad^ 

gr á perseguir la inocencia. Y vosotros, tor­
reones^ con vuestros capiteles, que parecéis 
(confusamente) esferas desde lexos , sedme 
buenos testigos, y asegurad d mi esposo, 
quando llegue\ que por guardarle sé, voy d 
perder la vida. Y vos, hermoso parque, ador­
nado de fuentes y arboledas, permitid d 
las aves, que habitan esas ramas, que anun­
cien á Sigifredq con melodía ronca y triste, 
que mucre Genoveva desdichada, pero kon - 
rada. A Dios, cándidos cisnes, cantad 
mis exequias, pues que muero por conservar 
la candidez de mi alma. A Dios, frondosos 
olmos , pue acariciados de las verdes ye­
dras t y agradecidos , extendéis los brazost
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adv£rtid á mi esposo, Fs/o la malicia,
J7 calumnia me aparta de los suyos. A 
Dios , dulces abejas , juradas enemigas de 
los que intentan violar la castidad: Mues­
tre , vuestro susurro airado al Con­
de , Genoveva muere por conservar la 
suya\ y en fin protexto d todas quantas 
cosas se encierran en esa redondez pri­
vadas de alma, Fue acusen d la mia, si ha 
faltado á la fe ^ y que d voces publiquen mi 
virtud, j/ me hallan inocente: Y d Dios que­
dad para siempre.

Corrían parejas con los llantos ( bañando 
sus mexillas) tiernas lágrimas, no por per­
der la vida, sino por no hallar medio para 
de*ar de ser llorada; y para evitar el sen­
timiento de golpe tan fatal, había de prece­
der una virtud divina, porque la pérdida 
de la vida es menos estimada que la del ho­
nor, que siendo parte principal del alma 
queda siempre inmortal.

Llegadas las dos victimas á un para ge 
que aquel bosque encerraba, propio oara 
el sacrificio, adornado de mirtos y ci.pre­
ses, y otros funebres 'árboles; cadalso, m 
fia, injusto y cruel, como los jueces, en 
donde uno de los verdugos dixo á C Con­
desa ; Este lugar, Señora 5 es el que mi Senos
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ha destinado para daros la muerte y si es 
delito obedecer al amo, perdón pedimos; 
y alzando la cuchilla quiso en el tierno in­
fante executar el golpe; acudió la condesa 
al mismo tiempo á detener el brazo, pidien­
do con mucho anhelo la matasen primero, 
por no morir dos veces, viendo morir al 
niño; y volviendo los ojos hacia el Cielo, 
decía con lamentables sollozos: Pues cómo, 
mi Dios., os olvidáis que Vos mismo habéis 
impuesto la ley de que en los sacrificios an­
tiguos no se habían de degollar el Cordero 
y la Madre en un dia, por parecer cruel­
dad? Y ahora, Señor, me priváis de esta 
ley, sin reservar á la madre, ni al hijo? 
Mas si vos gustáis de ello, pierda la ley su 
fuerza, y moriremos entrambos. O quanto 
puede una beldad desdichada para enter­
necer un corazón de bronce! Se podrá cree 
que los mismo que Golo escogió para qui­
tar á Genoveva la vida, fueron los que se 
la conservaron? Porque las ultimas palabras 
que pronunció, hicieron tanta fuerza, que 
la compasión del compañero obligó á ha­
blar al otro: Amigo, por qué queremos ba­
ñar nuestras manos en tan ilustre sangre! 
Dexemos vivir á la que no hemos visto ha- 
eei acción digna de tan bárbara muerte:
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bastantemente su modestia y gran pacien­
cia muestran ser inocente : podrá ser que 
algún dia su virtud se publique, y entonces 
nuestro estado se mude en mayor dicha. 
Difícilmente se podrá juzgar quien tuvo en­
tonces mayor sentimiento, ó los que la 
habían de quitar la vida, ó la que ja había 
de perder.

No obstante , la congoja de ver dego­
llar á un-niño tan tierno, obligó A Geno­
veva á vivir desdichada, persuadiéndose 
que ¡a necesidad ho la haría morir con me­
nos horror que la cuchilla. Con esta resolu­
ción dixeron á la Condesa se al exase dentro 
de la floresta, de modo que Si gis redo no 
pudiese entender quedaba con la vida , por 
evitar el daño que se les podía seguir: no 
era difícil á esta demanda complacerlos, 
antes muy fácil ocultarse en una espesura, 
que solo servia de al vengue y retirada á 
los osos, leopardos, y otras fieras; lugar 
que, para atravesarle, causaría horror á los 
mas atrevidos, y en fin morada del silen­
cio , si no lo interrumpían los aullidos de 
los lobos, los gritos de los buhos , y llantos 
de otras aves y fieras, que despues aumentó 
el dolor de Genoveva.

Los vaticinos de la inclinación que núes-
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tro Señor os dio en vuestra primera edad 
para alivio de vuestras presentes calamida­
des, ya son cumplidos, y llegada la hora 
de gozar lo que con tanto anhelo otras ve­
ces habéis deseado Id en buena hora, Ge­
noveva, y entrad en el noviciado, y com­
pañía de las fieras. Volviéndose hácia el 
castillo los piadosos verdugos sobrevino 
un incidente * que los hizo arrepeníir de su 
piedad : que acordándose de lo que les ha­
bía mandado Golo, que pasa muestras de la 
fidelidad habían de traer la lengua de Ge­
noveva, aceleraron el paso otra vez hácia 
el bosque, para executar lo que la compa­
sión les había estorvado : mas Dios, á cuyo1 
cargo estaba sanear las vidas de nuestros 
desterrados, permitió que encontrasen en 
el camino un perrillo que perdió la lengua 
por reservar la vida de su señora. Llegaron 
al castillo, y con las nuevas de la execu- 
cion se alegró mucho Golo , y á un mismo 
tiempo dió parte ai Palatino (que para ol­
vidar todas las memorias que pudieran ad­
vertirle la de' Genoveva) buscaba modos: 
para divertirle, ya con la caza, ya con 
otros exercicíos y recreos. Un dia , estando' 
engolfado en varias imaginaciones de sus 
miserias, contó á su Mayordomo haber;
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soñado la noche antecedente, que un dis­
forme Dragón le había arrebatado de su la­
do á su muger.

Golo, que siempre estaba pronto para 
irle á los atajos, respondió: Verdaderamen­
te, Señor, que ese sueño muestra con evi­
dencia vuestra desdicha. Ese Dragón, que 
decís, es Drogan, que en el nombre hay 
poca diferencia, y es el mismo que contra 
su deber ha cometido crimen tan abomina­
ble , y alevoso; y si las historias no nos 
engañan, se halla haber soñado muchos 
hombres lo mismo, ó quando la insolencia 
de sus mugeres las hacia adúlteras, ó quan­
do la violencia de una amorosa pasión las 
obligaba á esta maldad; y asi, Señor, os im­
porta mucho desterrar de vuestra idea esas 
aparentes imaginaciones, que no sirven sino 
para inquietar vuestro espíritu. Olvidad, 
Señor , á la que con tanta desvergüenza ha 
manchado vuestro honor , y procurad vues­
tro reposo, porque esos sentimientos tan 
mal fundados, no os pueden servir sino de 
inquietudes.

Dexemos al conde buscar motivos para 
divertir su mal humor, y volvamos á ver 
lo que hace Genoveva dentro de la aspe­
reza ■, adonde la de xa ron ios dos criados,,
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que luego que se apartó de ellos, temiendo 
no mudasen de resolución, acelerando sus 
delicados pasos, se refugió en la espesura 
del bosque: y á pocos encontró con el rio 
que pasa al pie del Castillo , en cuyas on­
das arrojó e l anillo qu e Sigifredo la había 
dado antes de su partida, pretextando no 
querer tener consigo testigos de una virtud 
que la había costado tan caro: y penetrando 
por lo mas obscuro del bosque, procuraba 
buscar alguna parte retirada que ¡a pudiera 
servir de defensa contra las fieras».y repara 
contra las inclemencias del Cielo; Conside­
rándose ya en lugar agen o del socorro de 
los hambres* oyó una voz, que remedaban* 
las- peñas de aquel monte, que decía: Ge­
noveva, no tengas temor alguno, que yo 
cuidaré de tí , y de tu hijo. Confiada enasta 
promesa, se adelantó, sin encontrar algo 
que la pudiera servir de consuelo ; pasó dos 
dias con harta congoja, sin que cosa criada 
mitigase su dolor, solo la libertad de que­
jarse, si sus males la afligían, los del pobre 
Niño la eran intolerables; y no sé que pa­
ciencia pudiera contenerse por medio de 
tantas calamidades. El dia no se mostraba; 
sino para ¡indicar lo horrible del sitio ; 1& 
Boche llenaba su espíritu de fantásticas
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sombras y sus ojos de tinieblas. No se la 
representaba cosa á la imaginación, que no 
fuese llena de temores. Hojas que un blando 
víentecilio movía, la parecían ser mons­
truos mas fe-roces que ios de la Libia; el 
cuidado- de su Triscan aumentaba sus aflic­
ciones viendo que había pasado dos noches 
recostado cerca de un roble, sirviéndole 
por lecho un poco de grama . y de reparo 
unos ramos. Todos los accidentes que la 
pudieran sobrevenir los tenia en ia idea 
pasa aumentar ios efectos que el dolor la 
podían causar; pero el mayor que la causó 
á su alma fué que al cabo de tres dias el 
Niño daba gemidos por algún alimento; 
pero ¿qué fruto se podia sacar de unos pe­
chos tórridos, sino un poco de sangre cor­
rompida? Entonces fué quando Genoveva 
pidió,- clamando ai cielo, socorro en esta 
manera: mi Dios, y Redentor, cómo per­
mitis que este inocente muera por falta de 
una gota de agua, sin remedio, en tiempo 
que los causadores de está desgracia están 
engolfados entre regalos, y lascivias? ¿A 
dóndo esta Vuestra divina providencia, que 
alimenta hasta ios mas mínimos gusanos de 
la tierra ? Si vuestra palabra no nos engaña 
ie'beis favorecerle» asi como á los animales
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Irracionales, pues que su naturaleza no es 
menos noble. Miradle, Señor, con ojos de 
piedad ; su padre no le ha conocido mejor 
que el cuervo i sus hijos: tened compasión 
de sus miserias para aliviarlas, ó para das 
fin á ellas: permitiréis, mi Dios, que los 
inocentes perezcan de hambre , quando 
vuestros enemigos (irritando vuestra jus­
ticia ) menosprecian vuestros divinos do­
nes? Paréceme cosa injusta de hacer bien 
á los malos, y aborrecer (sin compasión) la 
virtud perseguida. Perdonadme, Señor, que 
mi grande dolor precipita á mi paciencia á 
pronunciar estas blasfemias, que basta que 
vos queráis una cosa, para hacerla justa; 
y si permitis que muera; me ajustaré á 
vuestra divina voluntad.

Diciendo esto, echó el niño en tierra, y 
apartándose un poco del causador de sus 
miserias, oyó el murmurcodeuaarroyuelo 
que aseguraba haber cerca de allí algún 
manantial de agua que la obligó á volver 
á tomar el niño, y refrescándole la boca, 
detuvo al alma, que al parecer huir que­
ría por falca de alimento. Ya, Genoveva, 
ves efectos de la divina providencia: solo 
te falta alvergue, el que halló allí cerca. 
Era una caverna, cuya entrada cubría una 

E
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muy espesa breña que alquilaron la madre 
con el hijo por siete años. También falta­
ban alimentos. O-bondad del Cielo! que 
sois tan benigna y amorosa ; pues al tiempo 
que nuestra Genoveva trabajaba con su es­
píritu para el remedio, oyó un ruido como 
de un hombre á caballo, que atravesaba 
por aquella Intrincada maleza ; causóla 
grande espanto , hasta que descubrió ser 
ima cierva que sin recelo alguno se-llegó á 
ella, causando admiración su mansedum­
bre, y compasión conque miraba ai niño* 
y acariciando á la madre , parece quería dar 
á entender que Dios la enviaba para criar 
ú su Tristan, y servirle de ama. Recono­
ciendo Genoveva que tenia las tetas llenas 
de leche, comenzó á acariciarla, y á dar­
la teta al niño , deteniéndole el alma, que 
estaba para dar ¡os ultimos bostezos.

Con quanta facilidad se comenta un co­
razón afligido! Digolo porque Genoveva 
recibió este socorro con tantas demostra­
ciones de alegría, que enjugaron sus. lagri­
mas, olvidando las tristezas pasadas. Au-* 
mentóse el contento, quando reconoció que 
la cierva acudia cariñosa á dar la teta al 
niño dos veces cada dia, sin recibir otro 
salario que un manojo de grama, ú de ra*
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mos tiernos, con muchos alhagós cariciosos 
que ia condesa la hacia, y muchas veces 
solia hablar con ella, como si fuera capaz 
de razón, dándola á entender con señales 
de agradecimiento, lo muy obligada que 
estaba á su caridad, y que la continuase 
adelante.

Alguno se holgará de saber por qué 
nuestro Señor se sirve de las ciervas para 
alimentar en los desiertos á sus siervos. 
Esta curiosidad la habrán experimentado 
los que medianamente han leído, y por 
muestras servirá de buen testigo San Gil,

Además de esto , Dios puede servirse da 
quantas cosas ha criado para conservar 
nuestra vida, Esto se ha experimentado 
muchas veces, habiendo hecho manar miel 
de las peñas, sustentando con rocío 6 
maná á todo el Pueblo de Israel. Conservo 
sin lesión alguna á tres niños que estaban 
dentro de unas llamas. El es el que con un 
cuervo enviaba el sustento en el desierto 
al primero de los hermitaños; y última­
mente , es el que puede librar nuestra vida 
de la muerte , y coa veneno ( tanto, perju-. 
didable ) sustentarla.

Todo lo que nuestro Dios dispone está 
llena de perfecciones, y no tiene algo vio-
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lento, y por esta razón se suele servir de 
causas segundas, acomodándolas á> las in­
clinaciones» Eos que han escrito de las co­
sas de naturaleza, dicen que las ciervas 
jamás pudieran parir si el Cielo no las;sir­
viera, de- partera con ei estallido de im 
trueno, de donde se colige que los ciervos 
son mas tímidos que los otros animales, 
pues solo el temor, los hace nacer» Hallase 
otra cuestión , en que. un grande personage 
ha reparado, y es que la dificultad:que la 
cierva tiene para producir su fruto, procede 
de su grandeza; de donde se infiere,, que 
los. cachorros se separan de sus, madres 
poco,despues de haber nacido, dexando 
el dulzor de la leche por buscar la liber­
tad.;, y asi como las. madres se hallan car­
gadas, buscan remedios, permitiendo lle­
gar á: sus.tetas animales de otra especie 
para ser aliviadas, y asi Dios.les hadado 
este natural por beneficio suyo; y á las ve­
ces se sirve para.remediar nuestras necesi­
dades , dándolas instinto para usar de libe— 
ral idad de cosaque les pudiera ser nociva. 
Nuestro.pobre Tristan tuvo para conservar 
su vida esta asistencia por el espacio de 
siete años;; la., de su madre la conservaron 
frutos silvestres, yervas y raices. El que
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considerare que Genoveva era una Prin­
cesa criada en una corte entre tantos re­
galos y delicias, no se maravillará de sus 
angustias, ni menos dexará de compade­
cerse viendo la muger de un poderoso Pa- 
litino enagenada de las cosas que la mas 
extrema necesidad necesita de ellas: mu­
dado su palacio en una áspera soledad, 
sus cortesanos en fieras , su música en 
ahullidos de lobos, sus delicados manjares 
en raices amargas , su reposo en desasosie­
go, y últimamente, .sus alegrías en lágri­
mas^' con que aunque fuera de piedra , habla 
de sentir estos males, y quando su virtud 
no fuera tan perfecta , á lo menos su cons­
tancia hubiera hallado lágrimas para que­
jarse, pues hasta ¿as mismas peñas mostra­
ban sudar miserias. Quien atento oyera los 
lamentos (á quien los ecos respondían 
con sos tes de las peñas de aquel monte) 
pudiera ser testigo cómo los árboles se 
quejaban Vla agua murmuraba , los vientos 
rugían, y que todos los paxarillos hablara 
abandonado sus ramas, y dexado su mú­
sica para aprender á gemir las miserias-de 
Genoveva.

Las calamidades de la pobre condesa 
afligían su corazón, las de su hijo le
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ban al alma, aumentándolas despues qué 
comenzó á desatas !a leche, y á sentir 
sus desdichas. La piadosa madre sé esfor­
zaba pata calentar las delicadas carnes dé 1 
hijo apretándolo entre las suyas; V sintien­
do los temblores, su corazón se afligía * exá- 
lando tristes sollozos-, y sus ojos -raudales 
de lágrimas. O pobre criatura! (decía) ó 
hijo querido ^ y qué temprano comienzas á 
padecer miserias! Y como si tuviera usb 
de razón, oyendo los llantos de la madre 
solía dar un grito tan lamentable, que pu­
diera hacer brecha para asaltar sus en­
trañas.

Suplicóte * amigó lector (antes de pasar 
& referir el estado deplorable de nuestra 
Princesa) qUé vuelvas los ojos por ese muri- 
dOtz para observar la diversidad de cosas, 
y reconocerás, hallando un infinitó nu­
mero de mu ge res de menor calidad é ino­
cencia que Genoveva, arrastrar el oro y 
ja seda por tierra, al tiempo que ella sé 
pasma de frió, solamente cubierta con iá 
Vergüenza de su desnudez, Vereis también 
el vicio en grande estima s y la virtud des­
preciada, la deshonestidad alabada, la pu­
reza desdeñada, y la vanidad ensalzada, 
guando una pobre señora está padeciendo
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en un ricon tenebroso de un bosque infi­
nitos trabajos, solo por haber querido con­
servar sü inocencia , y guardar la fe 'á una 
persona que el cielo la había destinado. La 
Providencia divina es tan profunda , que 
¡nadie puede vadearla, y en vano nuestros 
designios trabajan en querer penetrarla. 
Para pruebas de esta verdad no es necesario 
Ir muy lejos, que volviendo ios ojos á la 
casa de Sigifredo ( de donde habrá ya dos 
años que estamos ausentes) veremos que no 
ha'y criada que no esté contenta, lacayo 
que no esté muy gustoso, perro que no 
tenga el pan en abundancia., y todo so­
brado. Allí hallaba el verano sus place­
res, el invierno sus dele y tes ; la caza, 
las visitas, el juego y Los banquetes des- 
tierran de aquella casa todas Las tristezas. 
Golo trabajaba solícito en buscar antidotos 
contra las imaginaciones del Conde , de 
quien no pueden desarraygarse las virtu­
des de Genoveva: su modestia , piedad, 
constancia, honestidad y amor le dan en 
cara noche y dia la facilidad de haber 
creído tan ligeramente , con que le parecía 
traer tras sí sus tristes sombras. Y aunque 
su mayordomo procuraba con sus astucias 
divertir sus pensamientos, llenos de inquk-
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tudes, no por eso dexaban de hacer impre­
sión, y sospechosa su idea.

Hallábase en grande peligro la fortuna de 
Golo, y con manifiestos vislumbres de su 
total ruina, con un accidente, que casi hi­
zo notoria su maldad» Fué el caso, que 
tres años despues de ia llegada del conde, 
y otros tantos del destierro de su mugen, 
un dia revolviendo sus papeles, encontró 
con el que había dcxado escrito Genoveva; 
y despues de haberlo leído , le causó tal al­
teración, que su lengua no pronunciaba 
mas que mil maldiciones contra Golo, y 
bañándolo con otras tantas lágrimas, se 
daba de golpes contra el pecho , arrancaba 
sus cáuellos, y en fin, hacia tantos extre­
mos, quanto le pudo permitir su grande 
dolor, y verdaderamente que había de te­
ner alma de tigre el que sin compasión 
leyese e ste papel, que el dolor había dicta­
do y la inocencia concebido; decía así;

A Dies , querido Sigifredo ,yo me voy L 
morir , pues vos lo mandáis, que para obe­
deceros , jamas he hallado 'imposibles, si 
bien en vuestra resolución hallo alguna in- 
justicia : mas no por eso dexo de estar muy 
cierta que vos, Señor, no habéis procurado 
mi ruina, símenla facilidad de consen-



Princesa de Brabante» 73
tirla , asi, os aseguro y protesto, que 
toda la causa de mi desdicha ha resultado 
por conservarme entera para vos , que es 
para quien el cielo me había escogido: Va 
voy alegre á morir, y á mudar estado que 
no puede ser peor, confiada en que algún 
dia la calumnia que me ha precipitado saca­
rá de sospecha á mi inocencia^ pero el mayor 
sentimiento que conmigo llevo es el hahér 
dado ali mundo una criatura que haya de 
servir de victima á la misma crueldad, y 
causar mas desdichas. No por eso, amado 
Señor mió, pretendo que estos sentimientos 
me impidan desearos muchas felicidades, y 
al autor de mi desdicha mejor fortuna de 
la que me ha procurado; y á Dios quedad» 
J^uestra infeliz, pero inocente Genoveva.

El mayordomo, que como astuto, estaba 
siempre de zelada acechando este nublado, 
que reconociéndole i punto de descargar 
su furor, intentó apartarse de la vista de 
Sigifredo, basta haberse serenado el torbe­
llino, y api acá do se su cólera: mas no la 
de su Señor dexó de reprender los juicios 
en que la malicia lo había reducido; pero 
á Golo no le faltaban astucias para enga­
ñar á su amo, ni menos remedios para dis­
frazar la sospecha.
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"Pues cómo, Señor (decía) os arrepentís 

de haber privado de la vida á la que con 
tanta desvergüenza os ha privado del ho­
nor? Y si por ventura os parece haberlo 
hecho injustamente , vuestro sentimiento 
lleva alguna razón; mas dudo que halles 
alguna para creerlo: vuestros ojos no son 
buenos testigos de vuestra deshonra? Vues­
tros criados n o saben muy bien que lo que 
habéis hecho es muy justo, para que vos no 
lo halléis ahora por injunto, reprobando to­
do loque la humana política aprueba? Queréis 
vos ser mas sabio que las leyes, que conde­
nan lo que la razón justifica? Podrá ser que 
ese papel os quiera persuadir á una inocen­
cia, siendo una ridicula justificación. Adón­
de se hallará que jamás un reo confiese su 
delito, por mas que lo convenzan? A una 
tnuger disoluta, si la quieren oír, jamás la 
hallarán culpada. Pluguiera á Dios que la 
que había de conservar vuestra honra , hu­
biera tenido menos malicia, ó menos pru* 
dencia para defenderse sin vislumbres de 
poder juzgar su fidelidad, asegurando que 
yo fuera el primero á creer su inocencia, 
así como he sido el ultimo para aprobar las 
sospechas de su infamia; pero como á este 
deshonor ha acompañado el no temer á
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A nadie, vos debéis tener por bien hecha 
la venganza que habéis tomado en faxfor 
de los intereses públicos de la virtud, cas* 
itigando una ofensa particular.

Estas rabones , coloreadas de un fingido 
afectó, deslizaban suavemente en el espí­
ritu déseuídado del Palatino, de modo que 
Sus remordimientos \y sospechas eran todas 
como quándo los paxarillos pican á hurtadi­
llas, y luego escapan. Todas estas razones 
le servían ál pobre Señor, mas de encanto, 
que de consuelo. Divertidos en el palacio 
de Sigifredo, hemos olvidado á nuestros 
desterrados en compañía de la cierva: vol­
vamos á hacerlos una visita á la áspera so­
ledad , que Ja hemos de reputar, no como 
retiro dé serpientes, ó como alvergúe de 
osos , antes bien como academia de virtu­
des, escuela de paciencia * y templo de 
santidad.

Despues que nuestra Condesa hubo pa­
decido en esta áspereza tres años, que fue­
ron un invierno entero, porque el sol no 
permitia mostrar sus rayos en aquella es­
pesura, se hicieron tan familiares sus ma* 
les, que el horror y temor no tenia en ella 
cabida, y su paciencia se habla acendrado 
lanto, <¡ue los trabajos ya los tenia por de^
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líelas, por donde nos enseña la experiencia 
cotidiana, que en acostumbrándose alguno 
á una cosa, por difícil que sea , la halla fá­
cil ; sucediendo lo mismo á Genoveva , por­
que lo que halló al principio áspero, lo 
halló despues suave; el veneno mata, mas 
no por eso dexó de sustentarse con él un 
rey poderoso. No os parece que en medio 
de tantos rigores, nuestra Princesa había 
de morir de impaciencia, y anegarse en 
lágrimas ? Pues no fué asi, porque recogién­
dolas en sus manos, las ofrecía á Dios en 
sacrificio tan acepto á su divina bondad, 
como si le ofreciera todo el incienso de 
Arabia.

El primer favor que ¡recibió del Cielo, 
despues de-tres años de noviciado, fué que 
estando un dia enmedio de Zu caverna de 
rodillas, los ojos vueltos al Cielo, contem­
plando en su maquina, y en el artífice de 
ella, descubrió que, exalaodo el ay re, se 
encaminaba i ella un macébo, cuyos res­
plandores afrentaban á los del sol ; y si la 
Condesa no Fuera tan constante en la -fe, 
juzgára como idolatra, que dexando su es­
fera la luna, descendía á ser Diana de 
aquella floresta, ó que el sol ( abandonado 
-del Zodiaco) venia á visitat tm lugar que
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había estado ageno de sus rayos. Pero para 
consentir en este error Genoveva, tenia su 
espíritu muy fortalecido de soberana luz, 
juzgando que aquella beldad era una de las 
inteligencias, del Cielo, mas presto que uno 
de sus astros; no se engañó, porque era su 
Anguel guardián, que venia á: la cueva de 
parte de su Criador, á, consolar á aquella 
criatura. Parece,me no. será fácil dibujar 
un espíritu , por, qua nto nuestros sentidos 
no pueden comprehender cosa tan sutil; y 
no obstante se puede con un carbón deli­
near el Sol, y de la misma manera pintar 
exteriormente los ángeles: éste de quien 
hablamos tenia el rostro, donde la beldad 
y la modestia se mezclaban con magestad 
tan divina, que pudiera ser adorado, á no 
conocer,ser uno de los. ministros de Dios*. 
Además4e sus grandes resplandores, tenia 
su cuerpo cubierto con una túnica del color 
que indicaba ( con claras apariencias) el lu­
gar de donde venia * tenia en su.diestra, una 
cruz, adonde se veia, nuestro. Redentor,, 
hecho de marfil, tan á lo vivo, que fácil­
mente se pudiera juzgar que aquella obr% 
no era por mano de hombres trabajada,’ 
sobre sus espaldas al descuido pendía une 
crespa de cabello rubio, matizado con.
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gotas de coral: parecían sus ojos en lo 
lánguido navegar con la muerte; y su bo­
ca quejarse de tan cruel y bárbaro mar­
tirio: transparentes se veían ( como por un 
cendal) sus delicados miembros, sus venas, 
arterias, y sus nérvios»

Vuelta la Condesa en sí de admiración 
tan maravillosa, la presentó el ángel esta 
cruz, diciendo, Genoveva, yo he venido 
aquí de parte de Dios a presentaros esta 
crují, que os servirá de aquí adelante de 
objeto , memoria y remedio de todos vues­
tros males : si os parecen intolerables, mez­
cladlos con esta sangre, y hallareis consuelo 
en vuestras penas; si acaso algún pensa­
miento de desesperación combatiere vues­
tro espíritu , retiraos á estas hagas; (adonde 
todas las palomas del cielo tienen su refu­
gio) y hallareis grande alivio; y en fin, 
Genoveva, este es escudo de donde resva- 
larán á vuestros pies todos los tiros de 
vúestras adversidades, y es ¡a llave que 
abrirá á vuestra paciencia las puertas del 
Cielo, de quien podéis (con agradecimien­
to) recibir este favor. La Princesa se incli­
no . y recibió el crucifixo, para grabar en 
él todas sus victorias, á imitación de las 
de aquel gran capitán , que fueron recono-
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eidas de Justiniano, despues de haberle 
privado de la vista. Mostró el cielo sus 
maravillas con esta su sierva ; siguiéndola 
ei crucifixo por todas partes, si salia á 
buscar raices para el sustento de su vida, 
ia acompañaba; si quedaba en la gruta,, 
no se apartaba de ella. Este milagro duró 
algunos meses , hasta tanto que hizo su 
asiento en un rincón de la cueva sobre un 
pedazo de peña, que la, naturaleza había 
cortado, formando un akarico , que nuestra 
santa ( en recuerdo de su primera edad) 
adornaba de flores y ramos. Todas las ve­
ces que alguna emoción la afligía , abría el 
Crucifixo ¡os brazos, para recibir en ellos 
todas sus angustias, descubriendo con faci­
lidad sus pensamientos á quien no los po­
dia ignorar , poniendo sus dolores á los 
pies de quien podía sin dificultad sanarlos.

Muy difícil es hallar en la virtud un 
tropiezo, y los que han procurado con 
palabras enseñarlo, los han destruido con 
sus obras. Los estoy eos, no solamente han 
llegado á reconocerlo, sin perder el color» 
no podiendo ocultar ia alegría. La virtud 
cristiana penetra mas que toda la teolo-, 
gía de los paganos; no obstante que la duU 
aura de estos no consienta las bárbaras le»
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yes de la insensibilidad. Aquel grande 
varón, cuyo espíritu era todo paciencia, 
y su cuerpo todo dolores, conservó (en 
igual resignación) sus voluntades, mas no 
por eso dexaba de permitir á su lengua de 
lamentar sus miserias, diciendo que sus 
miembros no eran de bronce. Cristo mis­
mo ha querido en su muerte mostrar con 
llantos su humanidad, de modo que la 
opinión de su insensibilidad no estorvase 
de creer alguna de sus naturalezas; y asi 
tomemos exemplo en su humildad , como 
en sus llantos, que con esto nuestras lágri­
mas y suspiros no impidirán á nuestra pa­
ciencia que sea virtud. Nuestra Genoveva 
muy bien se ajustaba á este exemplo cora 
una constancia de mármol; en fin, mármol 
que gemía, y daba á entender con lastimo­
sos suspiros, que no era estatua la que pa­
decía, templando sus dolor con sus tristes 
llantos, pero no por eso la incitaban á im­
paciencia; y para decir la verdad no los 
templaba con menos armonía que las cuer­
das de un laúd, que tocan solamente por 
ser muy agradables sus suspiros.

Un dia que la imagen de todas sus mi­
serias se presentó á su espíritu, se puso 
postrada á los pies dei Crucifixo, y mez>
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ciando sus lágrimas; con ei cora! precioso 
que manaba de ellos, tiernamente le habló 
de esta manera:

Hasta dónde, Dios mío, se ha de extender 
vuestra severidad ? Por qué se irrita- tanto 
contra mí vuestro rigorí Grandes deben 
Ser mis culpas, pues queréis que se sacri­
fiquen en vuestras aras dos corazones 
en una victima. Hasta quando ( mi dulce 
Jesús) permitiréis que la virtud sea tari 
cruelmente perseguida? No bastan cinco 
años de miserias para prueba de mi pacien­
cia? Q mudo yo hubiera destruido vuestros 
altares, ó abrasado vuestros templos, pu­
dieran mis lagrimas haber apagado vuestra 
cólera, sino es c|ue mi«f continuos suspiros: 
ja hayan■ encendido con mas vehemencia; 
yo me persuadía que mis tristezas no ha­
bían de durar mas tiempo que duraron mis 
alegrías, y que el último pdriodo de mi 
aflicción seria eí no poder mas sufrir: mas 
ahora reconozco, mi querido Dios, que 
otras veces me habéis conferido muy tasa­
das las delicias, para ahora ( con eí recuer­
do des mis prosperidades oasadas) padecer 
colmados los tormentos. No es ya tiempo, 
Señor, de hacer manifiesto que sois Protec­
tor de la inocencia, aú como vengador d- 

F
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la, malicia? Ya ha pasado un lustro entero 
que padezco un martirio, que no dexa de 
ser cruel, por ser tan perezoso: no hay co­
sa en este mundo que haya contribuido á 
mitigar, mi dolor. Todas las criaturas pare­
ce haberse confederado con mis enemigos, 
para gravar mis aflicciones. Un buen dis­
curso puede complacer á. un deseo, y yo me 
considero olvidada del uso de hablar, a gen a 
de otra conversación que la de las fieras. 
Las sombras de la noche esconden la mitad 
de. nuestros males El sueño se recata de 
llegar á mis ojos , de temor de anegarse, y 
juzgando hallar en ellos poco alivio: pare­
ce ser contagiosa mi miseria , que nadie se 
atreve á arrimarse a ella. La hambre , el 
frió y la desnudez hacen el menor Caudal de 
mis males, y mi mayor sentimiento es ver 
padecer á e,ste pobre inocente. O mi Dios! 
Si’por algún delito, que yo ignoro, queréis 
afligir á la madre , por qué, Señor, desam­
paráis. al hijo tan inocente dé mi culpa, co­
mo indigno de la pena ? Perdonadme, dulce 
jesús, que. el grande dolor me hace pro­
nunciar estas, quejas , pareciéndose ( que 
ignorando la causa de tantos males-) podía 
Cpn razón buscar algún alivio en vuestra 
misericordia. Pronunciando éstas lastimosas
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palabras, bañ'basu Crucifixo con un tor­
ren re de lágrimas, acampanándolas’ el miño 
con lastimosos sollozos, que pudieran cau­
sar compasión á los vecinos inanimados 
riscos ; y en fin, la pobre Princesa conti­
nuaba su llanto , apretaba al milagroso 
Crucifixo entre sus brazos, diciendo: ¡Mi 
Dios, y Redentor, qué es ¡o qué he come­
tido contra Vos, para tratarme con tanto 
rigor? Entonces respondió la imágen de 
nuestro Señor.

No' sé , hija mia , que razón teneis para 
quejaros. Vos decís, qué delitos os han 
traído á este desierto? Dccidin-’, qué peca­
dos me han enclavado en esta Cruz? ¿Aca­
so estáis vos mas inocente que y o, 6 mis 
males son mas tolerables que ios vues­
tros? Vos os jazgais sin culpa , y á mi col- 
pido? Y que jamas habéis pensado en la, 
infamia que han impuesto á vuestra repu­
tación, como si yo fuera algún encantador, 
ó hechicero, asi corno me han imputad o. 
También decís: no recibís algún consuelo 
de las criaturas: no basta recibirlo de 
vuestro Criador? Y qu evnadie se con;,pade­
ce de vuestros males: decidme , quien se 
ha compadecido de los míos? Y que las 
cosas invisibles tienen horror de vuestra
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aflicción , corno si el sol no se hubiera rehu­
sado de mirar la mia. Decís que vue-rro 
hijo agraba vuestros dolores, como si mi 
Madre hubiera aliviado mis tormentos. 
Consuélate , hija.mía , que yo cuidare de tí, 
y á las veces considera que el Hacedor de 
todas las cosas del mundo ha sufrido todos 
los males;..y si comparas tu cáliz con el mió, 
beberás con gusto , y me agradecerás el 
favor que te hago en hacerte vivir por me­
dio de tantos dolores, para morir entre las 
alegrías de una vida enriquezida.. con los 
merecimientos de la paciencia.

Parecerá cosa superitó a referirla con­
fusión que la causó á nuestra Sania esta re­
prehensión, que sirvió para consolarse, y 
animarse , pareciéndola las espinas fragran­
tes rosas, lo amargo dulce, sus tormentos 
delicias, y suave lo rigido; no buscando 
Dios otra cosa con esta reprehensión, que 
animarla á la paciencia , y no precipitarla 
á una desesperación. Desde entonces no 
oide a nuestro Señor- otra cosa que traba­
jos, y el rio la con feria, sino consuelos, y 
p ira mostrar que su ,virtud le era asaz co­
nocida , y su inocencia semejante- á laque 
el primero de los hombres po.seyo en el 
Paraíso, puse debaxo de stu obediencia la
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ferocidad de los brutos, y la libertad de las 
aves, no faltando la Cierva á dar la teta 
al niño dos veces al dia, y de noche á 
acompañarlo, que servia para calentar sus 
delicadas y frías carnes; y despues de 
haber recibido este favor del cielo, las 
otras liebres y tobillos jugaban con él, y 
los paxariílos andaban á porfía por quieri 
se había de dexar coger el primero. Era la 
gruta lugar adonde los javalies se presen­
taban mansos, y los ciervos sin temor, y to­
dos los otros animales habían mudado su 
natural, que parecían racionales por la 
compasión que mostraban tener á las mi­
serias de nuestra Santa Princesa.

Un dia , vistiendo al niño unos andrajos 
viejos en presencia de un lobo , y recono­
ciendo la miseria de esta afligida Señora, 
con un instinto mas que de fiera, partió 
de la gruta, y poco desdues volvió con 
un pellejo de oveja, y se lo arrojó á - la 
Santa, que parecía darla á entender que 
para abrigar al niño era mas propio que 
los andrajos: aceptó el presente, mas n© 
por eso dexó de reñirle con -severidad, por 
haber resultado este beneficio en dafio del 
próximo. Humilló la cabeza el lobo, y co­
mo si tuviera uso de razón daba á entender
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too lo haría otra vez. Con verdad podrás 
decir, amigo Sector, que la corte de Sigi- 
fredo está compuesta de Sobos fieros, y bes­
tias $al vages; y la caberna de su muges 
de cortesanos bien doctrinados; y la dife­
rencia es, que allí cometen los hombres ac­
ciones de lobos espantosos, y acá Jas bes­
tias usan de acciones y cortesías como 
hombres de razón, que comparando la una 
y otra vida, hallaremos la misma diferen­
cia que hay entre la gloria de los Angeles, 
y el horror de los demonios: siendo cosa 
evidente que la tierra no produce algunos 
de sus deley tes; pero el Cielo si, porque su 
fin solo es de colmar de mil bendiciones 
aquella santa caberna. La naturaleza no 
contribuye á este desierto alguna felicidad; 
pero la divina gracia si, pues hasta los bru­
tos los hace capaces de razón.

Sobre esto pudiera decir muchas cosas, 
linas el temor de ser molesto impide á mi 
deseo el referirlas; solo diré que las felici­
dades de aqud desierto se podían comparar 
á las de aquel lugar deley toso, á donde el 
que Dios hizo un poco menor que el Angel 
perdió su inocencia; y que Genoveva se 
hallaba servida y estimada de las fieras 
con mayor respeto que lo pudiera ser en el
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Palacio de su 'Esposo. . Referiré un caso, 
que por ser digno de admiración no quiero 
pasarlo en silencio. Había cerca de la mo­
rada de esta Ssntá Princesa una hermosa 
fuente , que servia de alivio á nuestros des - ' 
terrados para la vida. Ü» día queriendo 
aplicar los labios á sus cristalinos surcos, 
reparó en ios de su frente que la hicieron 
dudar si era la que antes había sido , y de­
cía (con tierno 1 lanío ) : O desdichada Ge­
noveva ! Eres tú la. que veo en esas ondas? 
No, no, no es posible que.esos abatidos y 
lánguidos o,¡os hayan cismado otras veces 
tantas llamas, y esa frente ( que mas parece 
tosca corteza de sauce) haya competido 
con el abalorio"; y esas pálidas mexihas 
afrentado á los lirios y rosas. A donde , mi 
Dios, me precipita mi error , sabiendo muy 
bien que todos JÓ* trabajos qué padezco ¡os 
ha causado la infeliz hermosura? O crueles" 
y funestos dolores. y mas que bárbaros! 
Respondedme: Adónde habéis trasplantado 
ia nieve cándida de mi tez? Podrá, ser la 
hayais destilado? y convertido en lágrimas; 
pero habiendo derramado tantas, qué ma­
jes pueden faltar ya pira ser lamentado.? 
O Genoveva! ó pobre Genoveva! tú no eres 
ya mas que una foiágen de lo que h¿s EdM
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y una va ría sombra de tí misma; ó desdi­
chada Genoveva ! B'ntreianío que así se 
quejaba , y esforzaba á reconoper.se en lo 
cristalino de las ondas , descubrió una 
deidad semejante á la de las náyades 
(que los poetas fingen ser ninfas de las 
a ó uas )x causándola esta .diversión tanta 
admiración , que su Majestad la obligó á 
echarse á sus pies, como á verdadero altar 
de misericordia, y adonde sus aflicciones 
habían de facilitar su felicidad. La reve­
rencia de ten i 9 á su deseo, y combatiendq 
entre sí el amor y la confianza, oyó una 
•voz, y persuadiéndose que ¡a pronunciaba 
ia ninfa, volvió la vista á un lado , y des­
cubrió a la Reyna de los Angeles que la 
habió de esta manera:

En verdad, hija mi a, que no teneis razón 
de sentir una pérdida , que vos misma ha­
bíais de haber deseado , ‘por lo mucho que os 
importaba: y os quejáis de haber perdido 
¡a belleza , creedme, que si no hubierais sido 
tan hermosa , jamas hubierais sido tan des­
dichada , y que la beldad ha causado la 
pérdida de la mitad del mundo; ella es la 
.que ha plantado la idolatría, y ha preci - 
pitado á los hombres en los piélagos de los 
vicios: si vos supiérades quárí bien le pareos
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d mi Hijo lo torrido y áspero de vuestro 
rostro, jamás deseariades- de haber sido 
hermosa. Holved en vos, hija mia , y cesad 
de quejaros de vuestras miserias, que son 
hermosas y fragrantes flores (que nunca se 
marchitan ) con que se debe texer la guir­
nalda , de vuestra gloria , y con vuestras 
lágrimas formar un arroyo , cuyo curso 
vendrá á parar en el mar dichoso de las 
eternidades.

Apenas la Re y na de los Angeles hubo 
acabado este discurso, quando una nube, 
mas resplandeciente que el sol, la desapa­
reció de los ojos de la Santa, quedando con 
un increíble gozo por haber visto la que 
en el cielo ha de ser parte de la gloria de 
nuestros sentidos: quedó también corrida 
y confusa por haber hecho ostentación y 
estima de su pasada hermosura. Esta vi­
sión infundió tal ánimo en su espíritu para 
atajar los resabios de la impaciencia, que 
de allí adelante solia decir: Y bien , mi 
quirido y amado Esposo, si gustáis» que 
,Genoveva padezca hasta el fin de su vida, 
cúmplase vuestra voluntad ; yo estaré siem­
pre constante ,y seré siempre , obediente á 
vuestros divinos preceptos, estimando mas 
las agonías de mi dolor, que las prosperi-
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dad es de mi fortuna. Vos, Señor, me habéis 
enseñado que no he de amar otra cosa en 
este inundo que á vuestra bondad : todas 
mis delicias consisten solo en vuestro amor, 
y os doy infinitas gracias, que |3or asegu­
rarme en él, y disponerme á seguiros, me 
habéis traído aquí, y apartado del mundo. 
Que seria de mi pobre coraron, si vos Se - 
iior, no le hubierais guiado, y mudado su 
inclinación natural? Sin duda que al pre­
sente lo poseería ía vanidad ; $ asi reconoz­
co la obligación que tengo de agradeceros 
tantos favores como me habéis conferido: 
y siendo yo el mas humilde gusano de la 
tierra, habéis mostrado conmigo vuestra 
bondad y grandeza. Qué pudiera yo espe­
rar en casa de mi marido sino una escla­
vitud voluntaria , ó un servicio honesto de 
cadenas , que aunque doradas, no dexan de 
ser molestas ? Qué podía esperar en un Pa­
lacio abundante de todas las cosas?. No me 
las contribuye la amenidad y hermosura 
de este sitio muy colmadas? No veo yo el 
Cielo descubierto con todos sus astros, que 
son otros tantos ojos abiertos para esclare­
cer mi paciencias No hay criatura que no 
me sirva de modélo, para contemplar en 

■'-ella ja imagen de Dios: cada una de ellas
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me lo muestra con ciaras evidencias. Ese 
dulce murmullo que causan los surcos d'e 
esa fuente (que con lentitud y perezoso paso 
van á parar ai grande Occeanp) no dicen 
claramente á Genoveva, que asi ha de ha* 
cor su curso ai mar dichoso de las eterni­
dades ? Y aquesos paxarilios^ que con sono­
ras voces alaban todo el dia ai que los ha 
criado, no remedan la música celeste de 
que esperas gozar ? Y asi, qué pudiera yo 
esperar en este mundo sino honras que son 
Vanas; grandezas que son peligrosas; fami­
liaridades que son perjudiciales ; amistades 
que son fingidas; placeres que son asque­
rosos , y deseos que son funestos? Ya reco­
nozco, Señor, que comienzo á gustar de ¡a 
dulzura de vuestra providencia : sea ben­
dito y alabado vuestro Santísimo nombre, 
por haberme sacado de tan notorios peli­
gros. Y esta pobre criatura jamás hubiera 
seguido vuestras huellas, si vuestra Divina 
gracia no la hubiera asistido , confesando 
que contra mi voluntad me habéis hecho 
dichosa, mudando lo áspero de este desier­
to eh una viva imagen del Paraíso , adonde 
hallo todas felicidades y dicha.

Al mismo tiempo que nuestra Santa es­
taba engolfada en lo augusto y profundo
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de virtud, el conde Palatino Sigifredo, sti 
esposo, se hallaba ofuscado entre mil horro­
res y miserias: la noche le representaba 
sombras negras, y fantasmas tristes; el dia 
no ie alumbraba, sino para hacerle recuer­
do de su querida Genoveva. A cada paso le 
inquietaba su espíritu con melancólicos y 
varios pensamientos, no hallando otro ali­
vio que la soledad, y estar ageno de la 
compañía de los hombres. Ordinariamente 
le veían á las márgenes del rio Mosela, 
contemplando el corriente de sus aguas, 
para aliviar la inquietud de su espíritu, y 
para dar mas libertad á sus suspiros se re­
tiraba de sus criados á un bosque, sirvién­
dole hasta su misma sombra. de molestia, 
si la obscuridad obligaba á seguirlo. Quién 
podrá significar su furor , quando la memo' 
ría le incitaba á decir: Ah cruel í tu has he­
cho morir á Genoveva, y degollar á tu pro­
pio hijo: tú h as quitado la vida á tu pro­
pio criado, cuyas honrrendas sombras sin 
cesar te persiguen. Adónde estás , mi dulce 
.Genoveva? (decía) á dónde estas, hija que­
rida ? Y ciertamente, que si estando de este 
humor hubiera cogido á Golo, lo hubiera 
sacrificado á las fieras. Pero este pérfido, 
¿reconociendo» gl espíritu de su amo altera'1
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do, fingió un viage para apartarse de sus 
ojos: y si su fortuna le hubiera permitido 
quedar en casa del Palatino hasta la h rri- 
bie visión de Drogan, su vida hubiera te­
nido desdichado fin. No quiero asegurar 
que esta no fuese una ilusión de su espíritu; 
pero no se puede negar que muchas veces 
permite Dios á las almas volver por be­
neficio de algunas personas: Aprueban esta 
verdad muchos exemplos; y para ello ser­
virá de buen testigo el Rico Avariento, que 
pedia con grande fervor á Dios le permi­
tiera volver otra vez a! mundo, para adver ■ 
tir á los hombres las penas y tormentos 
de la otra vida. Estando el Palatino dur­
miendo una noche , cerca de las doce ¡o dis­
pertó un ruido como de una pe rsona qup 
caminaba dentro de su estancia ; corrió las 
cortinas de su cama, y como con la poca 
luz que hacia el fuego que había quedado 
en la chimenea no descubriese cosa algu­
na, volvióse á dormir: pasando un puco 
mas de un quarto de hora lo dispertó otra 
vez el ruido: descubrió entonces un hom­
bre pálido, de aspecto disforme,-que arras­
traba unas cadenas con que le parecía es­
tar atado. La obscuridad hacia este es­
pectáculo tan espantoso y horrible, que;
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pudiera pasmar á un hombre rúenos ani­
moso que Sigifredo , que asegurándose en 
su valor, le preguntó db don;? venia .. que 
es lo que quería, y buscaba ? Mas no le va­
lió su ánima para evitar un :'ande sudor 
trio que le sobrevino, quanao reconoció 
que la fantasma 1c hacia señas ie ir tras ce 
ella ; y con grande resolución jo : 0- jié p-or 
un patio hasta un pequeño jardín , y apenas 
entró en él quando desapareció el espíri­
tu, quedando el Conde mas confuso con su 
ausencia , que de tener una compañía tan 
poco gustosa. Faltando ja luz de la luna, 
que.hasta entonces alumbraba, aumentó el 
temor. Volvió ei Conde á su estancia, y 
echóse otra vez en la cama, adonde répre­
sentándole la imaginación que aquel per- 
son age lo tenia sobre las espaldas, apretán­
dolo entre sus brazos, le ob igó á llamar á 
sus criados, que le hallaron (aunquesu vtp 
los lo quiso disimular ^desfigurado, y me­
dio muerto; pero apenas el siguiente dia 
descubrió su luz , quando en el mismo pa - 
rege que el espíritu lo había dexado, man­
do dabar-á sus criados, y á dos ó tres pies 
de profundidad hallaron un cuerpo muer­
to, amarrados pies y manos con grillos y 
esposas. Señor (dixo uno.de délos criados),
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en este lugar hizo el mayordomo enterrar 
al desdichado Drogán. El Palatino hizo. 
luego enterrarlo en sagrado , y decirlo al 
gunas -Misas, con que despues jarhis se oyó- 
mas ruido, en el castillo de este espíritu; 
pero por eso no dexó el del conde de ser 
combatido con tan espantosas imaginacio­
nes , agitadas con. una furia inore i ble, En­
tonces fué quando conoció que sus sobre­
saltos y temores eran verdaderos efectos 
de su delito; no hallaba cosa que pudiera 
apartarlo de estas profundas imaginaciones: 
tenía cada instante delante sus ojos las ima­
ginaciones de aquellos tres inocentes, que 
á su parecer habla quitado las vidas. 
Oíanle pronunciar cada momento estas pa-' 
labras; O Genoveva; como me atormentas! 
Sus amigos procuraban divertirlo de esta 
melancolía ; pero Dios no lo. permitía , antes 
bien ¡a imagen de su delito le perseguid. 
Los demonios por donde quiera que van 
llevan consigo el infierno , y ei hombre 
facineroso trae consigo el dogal. Sigifredo 
había delinquido con voluntad precipitad A, 
y por eso Dios le quería castigar con una 
pena lenta y perezosa; para mostrar quan . 
peligroso es el no pedir consejo á la razqn, 
ea-ios accidentes que nos sobrevienen.
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Entretanto que estamos embebecidos etl 

los horrores del Conde , perdemos los suaves 
discursos de Genoveva, que se hallaba ai 
fin del séptimo año de su destierro, ,y el 
niño Triscan en el principio de reconoced 
sus miserias-con un instinto lleno de razón*. 
La virtuosa madre no omitía cosa que le 
fuese necesaria para su instrucción, y y a 
que no tenia los medios, como los deseos, 
para dexa rio rico de los bienes que lla­
man de fortuna: no lo quiso dexar des­
tituido de ios de la virtud, con los quaíes 
la pobreza se hace rica. Todo su cuidado 
ponía en hacerle conocer á Dios, el amor 
y reverencia que le debemos, y que él era 
muy diferente de las bestias con quien ju­
gaba , porque su ánima era inmortal', y 
que aquellos animales vivían un tiempo 1h' 
mirado. Todas las mañanas y tardes !e ha­
cia poner de rodillas delante del Crucifixo, 
y jamás le permió tomar la teta á la cier­
va sin rezar primero. Este niño mostraba 
tan perfecta inclinación, que la madre es­
taba muy gozosa, y le proponía algunas 
menudas questiones con que mostraba con 
evidencia su nobleza natural, y lo relevado 
de su espíritu, con que muchas veces hacia 
llorar á la pobre madre, considerando que
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su hijo merecía mejor ser criado en otra 
escuela, que en la Helas fieras: j nás quiso 
descubrirle la causa cíe- sus lágrimas, por 
no acrecentar sus sentimientos descubrien­
do el autor de ellas.

No quiero diferir un discurso, que las 
lágrimas y sollozos de Genoveva casi la 
privaron de la vida. Fué que estando un 
dia el niño entre los brazos de la madre» 
acariciándola con ternura, la dixa.: Señora 
madre , vos me aceis repetir muchas veces 
estas palabras; Padre nuestrp que estas en los 
Cielos; y así os ruego me digáis quién es 
mi Padre ? O pobre inocente! Qué es lo que 
dices (dixo la afligida Señora), que ese 
discurso es capaz pvra quitar la vida a tu 
pobre, madre. Y .aunque ..este discurso la 
pudo embarazar ios sentidos, se. .esforzó 3 
apretarle entre sus brazos, diciendo: Hartas 
veces (hijo de mis entrañas ) te he dicho 
que tu padre es Dios; y alzando los ojos ai 
ciclo le dixo: Ves allí su a ¡cazar, y pala­
cio adonde mora. Pero dígame, madre (re­
plicó ei niño) y me conoce á mi? Verda­
deramente ( d xo ia madre ) que te conoce, 
y quiere mucho Pues de donde procede 
(dixo el niño) que no nos haga bien, permi­
tiendo tantos males como padecemos? Hijo
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mió ( dixo Genoveva) es manifiesto engaño 
que ios bienes sean pruebas de su amor, 
porque las riquezas muchas veces son causa 
de perdición para ios malos, y á los buenos 
dexa empobrecer en este mundo, para des­
pues enriquecerlos larga y liberalmente en 
ej otro. Con grande atención estaba el niño 
oyendo estas razones, y principalmente 
quando oyó hacer distinción de buenos y 
malos, y dedos mundos, y no pudiéndose 
contener , dixo : Pues mi Padre tienen otros 
hijos que á mí? A dónde está el otro mundo? 
Hijo mió, Dios es un poderosísimo Padre, 
y tiene un infinito número de hijos, y no 

por eso de xa de ser muy rico, teniendo pa­
ra su sustentación infinitos tesoros; y aun­
que vos no hayais jamás salido de esta espe­
surahabéis de saber que hay fuera de ella 
muchas poblaciones de ciudades, aldeas y 
provincias llenas de hombres y mugeres, 
que Liquen ( parte de ellos ) la virtud , y 
parte les vicios, y los que reverencian y 
«.man á Dios, los tiene por verdaderos hi­
jos , y un dia los llevará á gozar de increí­
bles de le y tes al Cielo, y á los malos que 

ose - ron, niega ser hijos suyos, y los 
casó gr r:: :on penas crueles y tormentos en 
ti-i " infierno». A nosotros por miserables: y
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pobres nos toca ser queridos suyos; y to­
dos los que lo sean de voluntad, ó que 
Dios lo permíta que lo sean, los llevará 
al paraíso, que es el que dixe era el otro 
mundo. El inocente Tristan preguntó que 
quando se había de hacer aquella jornada!, 
Quando muramos, respondió Genoveva.

El podre niño estaba muy remoto de 
comprehender lo que la madre le había di-? 
cho, si la voluntad Divina no le sirviera de 
maestro , alumbrándole con su celestial sa-? 
biduria, para poder penetrar el conocimien­
to de estas cosas, que los hombres no pue­
den comprehender sino con largo estudio 
y trabajo; y lo que es de admirar, que ja­
más había visto otra persona que á su ma­
dre , y luego comprendió muy perfecta-*- 
mente lo que eran ciudades y provincias; 
y aunque hubiera estudiado la filosofía, 
tocante á la inmortalidad del alma , no 
pudiera comprender mejor su esencia y 
qualidades. La experiencia jamás le había 
enseñado que cosa era ia muerte; mas no 
faltó mucho para que pocos dias despues lo 
experimentase en la persona de su madre, 
á quien las continuas fatigas, trabajos f 
necesidad de todas las cosas habían consu­
mido su delicado cuerpo, que fue (por 1@



, loo Vida de santa Genoveva, 
pasado) con mil regalos acostumbrado, S 
que también ayudaban las inclemencias de 
seis inviernos, y otros tantos veranos, que 
apenas se pudiera conocer ella misma, 
siendo la misma imagen de la muerte, o un 
esqueleto que formaron las amargas raizes 
con que• se había sustentado. Dexo consi­
derar si el menor accidente, con estas aus­
teridades acompañado, noqaudiera con un 
soplo acabar con su vida. Sobrevínola una 
muy violenta calentura , combatiendo á la 
poca sangre que conservaban sus heladas, 
venas, con que la pobre Princesa juzgó aca­
bar con su, vida, y sus miserias. El podre 
niño viendo á su ma'dre los ojos lánguidos, y 
el color perdido, comenzó á dar grandes vo­
ces, juzgando con ellas detener el alma, que 
él parecer iba ya huyendo, vertiendo sobre 
el cuerpo tantas lágrimas que con facilidad 
pudieran extinguir el pequeño calor que en 
él quedaba.

Vuelta en sí Genoveva del letargo ó pa­
rasismo, clavados sus ojos en el suget o 
amado de sus dolores, le descubrió ser 
hijo de un Señor poderoso, coh otras cir­
cunstancias , que hasta entonces, le había 
callado. El niño muy atento escuchó de la 
lábre lo, siguióme. Dtfe y querido’hijo.
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ya es llegado el dichoso dia que pondrá 
ámis miserias, y con razón debía desear la 
muerte mucho mas que la vida, no teniendo 
ocasión de dar quejas,, por dexar este mun­
do, que ios placeres que en él tenia nó me lo 
estorban; pero si algún pesar me había de 
impedirlo, era et dexaros sin algún remedio^ 
solo el padecer los males que vuestra ino­
cencia jamás h-S merecido; y en verdad esta 
consideración me sería sensible si no me 
obligara á poner todos mis cuidados en ma­
nos del verdadero tutor de los huérfanos, yr 
defensor de los?nocentes: 5 él es a quien ddxo 
ci cuidado'de vuestra tierna edad, y en j$tiie'ti 
debeis confiar de vuestro socorro ; arrójaos 
sir: recelo entre sus brazos; espera . cotfstan- 
V: : e en su bondad; alzad de vuestra me-
inuria ,trabajos que os ha causado vues- 
- - o . . solo-por haberos ducho al mundo;, 
y a c-ücre ¿.. radecer el desvelo y cuidado» 
y . con vos, habéis (con tod<*
i -.dad) de enterrar mi cuerpo, y cotí 
el .-aas las injurias que he padecido, que 
Baos solo conoce la atrocidad de ellas, y á 
él solo es permitido castigarlas, porque no­
sotros no podemos ser jueces de nuestra pro­
pia causa, qtie.-sería cosa injusta ser MM- 
fes de miestEE'-veyganza.
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La injuria, hijo querido, que se ha come- 

tido contra mí, es de tai calidad que voS 
lio podéis ser piadoso sin ofender la piedad» 
ni vengar á vuestra madre sin injuriar á 
Vuestro padre, porque seria labar vuestras 
manos en vuestra propia sangre para lim­
piarlas; no por eso dexo de conocer que 
es difícil que un enfermo padezca los dolo­
res sin quejarse; quiero con esto advertiros 
que los padezcáis, pues la virtud lo desea, 
aunque la naturaleza no lo permita; mas os 
habéis de conformar con la voluntad de 
Dios (que permite nuestras aflicciones) que 
aborrecer á los que nos las procuran. Si lá 
naturaleza os incita á un deseo de vengan- 
La, la gracia os detiene: si la razón humana 
t)s io manda , la divina lo prohibe; si la 
impaciencia os lo persuade, la bondad lo 
aborrece, y si el exemplo de algunos ma­
los hombres os inclinare á un deseo de ven­
ganza , el de nuestro Redentor Jesucristo 
b.s retirará; mas presto debemos seguir la 
razón , y oir sus discursos, que escuchar la 
Opinión de nuestros sentidos » esperando 
que la misericordia Divina nos hará algún 
dia justicia , y hará manifiesto á todo el 
inundo que sois hijo de una madre ( aunque 
teuy infamada) peco culpada, y muy ino*
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cente, aunque injustamente afligida. En lo 
demás, hijo querido, despues de haber en­
terrado (como os he dicho) mi cuerpo, 
haréis lo que Dios os inspirare; que si su 
Divina Magestad permite que vayáis con 
vuestro Padre, no hagais dificultad , que vos 
tenéis tales qualidades, que no podrá negar 
que sois su hijo, y se acuerda de lo que es; 
y últimamente , ya que no puedo dexa ros 
otra cosa que deseos y bendiciones, arro­
dillaos, y os las echaré tan abundantes co­
mo el Cielo os las puede repartir , i q uien 
ruego os sea siempre propicio. Arrodillado 
de esta manera estaba el niño deshaciéndose 
en lágrimas, al tiempo que Ge noveva ver­
tía el resto de las suyas sobr-e el triste 
Tristan,

Los cartaginenses tuvieron en un tiempo 
por asentada la ley el ordenar á sus hijos en 
sus testamentos de ser eternamente jurados 
enemigos de los romanos: también el rey 
David mandó en su cobdicilo á su hijo 
Salomon vengase.las ofensas que contra él 
cometió Samuel. Diferente es el que hizo 
nuestra Santa princesa, dictado de !a mis­
ma piedad, y escrito con !a tinta preciosa 
-destilada de los albores cándidos que exa­
laba su triste corazón ; y asi, mortales.
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para hacer testamento, tomad exemplo 
en nuestra Genoveva, que por momentos 
esperaba el fin de sus miserias, quando su 
hijo comenzaba á sentir sus dolores, En es­
te estado estaban madre é hijo, quando la 
muerte quisó txecutar el íntimo golpe de- 
su crueldad. Deten la mano bárbara, que 
aun no es tiempo de executar -el golpe fiero 
de tu saña en vida tan preciosa , antes que 
la justicia Divina satisfaga á su honor. De 
qué despojos piensas gozar con quitar á una 
tan miserable criatura el aliento i bu cuer­
po no tiene mas carne ék que puedan tus 
gusanos hacer presa, ni menos tienen que 
roer sus huesos, que ya los han roído los 
llantos y tristezas: si pretendes acaso au­
mentar el número de tus fantasmas , déxala 
vi vir , pues no es ella otra cosa.

Entretanto que nuestra Santa estaba es­
perando1 la execucion de la muerte por mo­
mentos , se la aparecieron dos ángeles mas 
hermosos y resplandecientes que el sol, que 
llenaron el antro de un suavísimo olor. 
Llegaron al catre, que compuesto estaba 
de secos ramos y marchitas hojas, adonde 
recostada se hallaba la pobre Genoveva , y 
el uno de ellos , que era su tutelar, la ha­
blo de esta manera: Genoveva, vivid, vi-



princesa de Brabante. id5" 
vid , Genoveva , que asi lo quiere Dios. l¿n> 
lotices la Sama, abriendo los párpados de 
los ojos, descubrió aquellos espíritus ce­
lestes, que no la dieron lugar para contem­
plar la belleza y resplandor conque dexu­
ro n aquella santa gruta, y Genoveva admi­
rada con su milagrosa convalecencia. Ja­
más hizo nuestro Dios cosa que no fuese 
muy perfecta , digolo , porque los hombres 
curan los males con grande lentitud, apli­
cando á las enfermedades remedios violen­
tos, que á las veces causan violentos dolo­
res; pero el medico celestial sana con sua­
vidad al enfermo entera y perfectamente, 
mandando á la enfermedad que se retire, 
con que sus medicinas ai recibirlas son 
dulces, y los enfermos convalecen sin 
muestras de lo que han sido. Asi Genoveva, 
al mismo instante que los Angeles salieron 
de su caverna, se levantó de su pobre lecho 
tan vigorosa y gallarda como lo habla es 
tado antes de su enfermedad, que conside­
rándola levantada , parecía mas presto 
una resurrección que una convalecencia, 
causando al niño grande gozo ver vi­
vir otra vez á su madre ; pero ella sus­
piraba de tristeza, viéndose echada del 
puerto otra vez, espuesta á las mclemea-
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cías de nuevos naufragios.

No os aflijáis, Genoveva, pues que Dios 
se halla muy satisfecho, y reconoce muy 
bien vuestros trabajos y fidelidad con que 
vuestra larga paciencia se ha manifestado 
tan esclarecida, como afectuosa. Vuestros 
males son ya acabados , vuestra corona 
está ya aparejada y texida de vuestras 
virtudes, que son fragrantes flores, que nun­
ca se marchitan. El sol de vuestra pacien­
cia, que tanto tiempo ha estado cubierto 
entre las tinieblas de la calumnia, ya es 
tiempo que en público muestre los rayos 
de su inocente luz. Ya había cerca de siete 
años que Sigifredo y su Esposa padecían; 
el uno en los horrores de un delito que 
había cometido solo por ignorancia, y el , 
otro por medio de las miserias que pade­
cía injustamente, quando Dios, queriendo 
manifestar la inocencia del uno, y el error 
del otro, permitió que la maliciosa he * 
ohicera (de quien arriba se hizo mención) 
viniese á manos de la justicia; y despues 
de haber sido convencida, y confesado 
pinchos de los delitos que había cometido, 
ai tiempo que el verdugo estaba ya para 
executar el golpe en cumplimiento de Ja 
sentencia , pidió la oyesen uno de los caso*
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y delitos mas atroces que en su vida había 
cometido, y que la Causaba mayor arre­
pentimiento y dolor que todos los otros, 
que era el haber imputado un delito á una 
persona que estaba inocente de él.

La justicia mandó se declarase * el conde 
Palatino Sigifredo ( replicó la maga ) ha 
hecho quitar ia vida á su muger solamente 
con las sospechas que las ilusiones de mi 
arte mágica le dieron á entender, y para 
que el mundo sepa que aquella Señora era 
muy virtuosa y honrada , hago esta última 
confesión; con la qual murió aquella des^* 
dichada.

Los de aquella república enviaron lue­
go un expreso con esta nueva al Palatino 
Sigifredo, que le causó el dolor y senti­
miento que permito la pérdida y muerte 
£an arrebatada de su querida é inocente 
Esposa , consolándose con que murió libre 
del crimen que la imputaron.

Quién podrá, sin admiración, referir et 
furor que le arrebató su espirita contra la 
perfidia de su mayordomo, ni las dolorosas 
quejas que hacia por su esposa, é hijo? O 
cruel y mas que bárbaro verdugo! ( decía) 
no bastaba la ruina de mi casa, sin poner 
en peligro la reputación y honra de ella?
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Y si intentabas cometer una tal alevosía, 
ño hubieras hallado otros medios mas mo­
derados á tu crueldad? No bastaba el ha­
ber sido disoluto en tu proceder, sin haber 
intentado’una tan pérfida calumnia? Qui­
siera que tuvieras cien vidas para que pa­
deciera cada una de ellas la pena que-me­
rece tu bárbaro delito. Una habías de per­
der (ó pérfido) en las llamas de un horri­
ble fuego; otra en los filos de las agu­
das oabajas, y otras con tales tormentos, 
que pudieran satisfacer mi indignación, f 
castigar tu depravada malicia. Pero voso­
tras, lastimosas víctimas, ya sois muertos; 
ya tu eres muerta, mi querida y amada 
Genoveva. Y tú , inocente cordero, ya eres 
muerto; que apenas te di la vida, quando 
te privé de ella. Vuestra sangre clama al 
Cielo venganza contra mí. Os podré pedir 
perdón de un crimen, que solo,por la faci­
lidad en creer he cometido? Y'o espero de 
vuestra misericordia es te Favor, pues que 
sois tan piadoso como inocente. Y si este 
execrable delito se puedq vengar concas­
tigo atroz, yo os prometo premeditarlo tal, 
que pueda labar mis manos en la sangre 
-alevosa que causó la pérdida de vidas tan
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Era nunca acabar el querer referir las 

maldiciones que contra Golo pronunciaba 
su cólera; pero juzgando ser necesario di­
simular su llanto y justo sentimiento, te­
miendo no se le escapase del lugar adonde 
había ya dos años se había retirado, sin vi­
sitar al Palatino sino las veces que hallaba 
oportuna su malicia, á cuyo fin le escribió 
convidándolo para una solemne caza, cuyo 
designo era verdadero; pero no dio á en­
tender que en ella había de servir de fiera* 
Muy descuidado se presentó á los ojos de 
Sigifredo Golo, y en la misma prisión i 
donde había tenido á su inocente Señora, 
tanto tiempo padeciendo, entró á padecer 
el Quién dirá ahora que la Justicia divina 
se descuida, y que su providencia disimula?

Los efectos muestran con evidencia, que 
haciendo padecer á un justo, lo hace al finí 
triunfador de la maldad, pues vemos a 
Golo suspirar de temor, y Genoveva en­
golfada en el Divino amor, EL se confun­
día en los horrores de su castigo, al tiempo 
que ella se perdía en los dulces éxtasis de la. 
soledad. Esto no es nada, que presto vere­
mos como Dios se sirve muchas veces de la­
ma licia de los malos, asi como nosotros de:- 
las vivoras y serpientes, que paia^a^m^
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en veneno ias machacamos las cabezas. 
Habiendo el Palatino premeditado el cas­
tigo digno de tan enorme delito , convidó 
para la cercana fiesta de ios reyes á todos 
sus parientes y amigos, y á un mismo tiem- 
po entregarles á Golo, á cuyo efecto hizo 
aprestar un muy suntuoso banquete, á quiera 
todos los elementos contribuyeron de mu­
chos y diversos regalos; y Sigifredo, que-* 
riendo contribuir por su parte, resolvió de 
disponer una caza en que se habían de ha­
llar los convidados. Concurrieron todos el 
dia destinado, que fué víspera de la Epifa­
nía , al tiempo que la aurora comenzaba á 
disipar las tinieblas de la noche , y despues 
de haberse saludado con recíprocas muestras 
de amistad, partieron con grande aparato 
de perros, redes, azores,aleones, y otros 
requisitos necesarios para aquel ejercicio, á 
comenzar la caza. Desde el castillo ai bos­
que había media legua de distancia, cam­
piña llana, muy;amena y hermosa, adonde 
los lebreles comenzaron á perturbar el 
reposo de las liebres , los podencos el de 
las perdices, los bracos el de las astutas 
raposas, y todos juntos buscaban su sagra­
do en lo escabroso y aspero de aquel mon- 
Ke. Eo él entraron nuestros cazadores con
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muy bígn ordenados aparatos venatorios, 
y á pocos pasos el caudillo de ellos en­
contró con un venado (era la cierva, en 
fin, ama de leche de su dulce Tristan), y 
el Palatino, juzgando y fiando en su des­
treza tenerla presa muy segura, fué i exe- 
cutar el golpe con su dardo; pero la cier­
va, dando un morro, comenzó muy veloz 
su curso huyendo: guiábalo por ásperas y 
escabrosas - veredas hácia el antro dichoso 
de nuestra Genoveva: mas viéndose la cier­
va perseguida, volvió ja vista airada, que 
parecía reprehender al Conde, y decirle; 
pues cómo, cruel, y mas' que bárbaro ene­
migo, no bastaba el haber consentido era 
la muerte de tu propia esposa, y de tu 
propio hijo, que á mis propios pechos he 
alimentado mas de ochenta meses ? Es 
aqueste el salario que he ganado , quitándo­
me la vida? Deten, ingrato, el golpe de­
testable , y advierte que tus saetas seria 
de poco efecto, pues Dios me tiene reser­
vada para mostrar al mundo verdaderos 
efectos de su bondad y providencia. Des­
pues de haber sido perseguida mas de legua, 
y media , llegaron ai antro sagrado de nues­
tra Santa. Allí fué adonds el Conde juzgó 
hacer segura presa, y cumplir su deseo.
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Pero al tiempo que quiso execmar el golpe, 
descubrió que la Cierva se había refugiado 
cerca de un bulto, que al Conde parecía 
ser a-lgim Fauno de aquel monte. Afirmó 
mas la vista, y descubrió ser una mugen, 
sin otra vestidura que una espesa crespa de 
cabello que cubría todo su cuerpo : llamóla 
ei Conde que saliese fuera; pero ella res­
pondió que no la permitían los términos de 
la honestidad mostrarse sin primero cu­
brir sus carnes. O Santa, y nunca bastante, 
mente alabada Princesa! Conoces 1 tu es­
poso (como en fin le conocía luego), y haces 
dificultad de llegar al que otras veces 
con los brazos abiertos acariciabas? Arro­
jóla el gaban, y obedeció la Santa al mismo 
punto.

Admiróse Sigifredo de ver un tal espec­
táculo y Genoveva de ver. á su marido, 
contemplando en la bondad Divina que 
con tanta dulzura disponía mostrar efec­
tos de su providencia; y haciendo brecha 
al alma de Sigifredo la memoria de su dulce 
esposa, preguntóla su nombre , patria, 
y la razón de estar en aquella espantosa 
soledad.

Señor (respondió nuestra incógnita), yo 
soy úna pobre muger, natural de Brabante#
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que la necesidad la ha obligado á retirar 
en este rincón del mundo, por no babee 
podido hallar apoyo en otra parte, bien es 
verdad que he sido casada con un hombre, 
que si su voluntad se hubiera ajustado á sut 
poder, pudiera haber sido dichosa; pero 
una ligera sospecha que tuvo contra mi 
honestidad, le hizo consentir á mi ruina, 
y á la de un niño, que no fué concebido 
con el pecado que me imputaron. Y si los 
criados que tenían orden para hacerme 
morir se hubieran precipitado para execu- 
tar la sentencia, asi como se precipito con 
poca prudencia el que me condenó , yo 
no hubiera vivido siete años en este de­
sierto, adonde no he debido asistencia algu­
na de los hombres, sino es de los elementos 
ayudándome la tierra con raizes para pro­
longar mi vida, y mis miserias, á que tam­
bién ha contribuido el ayre , y el agua.

Entre tanto, que Genoveva hablaba ds 
esta suerte» las potencias del alma de Sigi- 
fredo daban á entender á su corazón que 
aquella era su Esposa, inquiriendo su vista 
muy atento, por no poder descubrir señales 
de ella , ayudaban sus suspiros para afirmar 
y sacarlo de duda» mas no. se resolvía i 
creerlo ? considerando que tanta austeridad 

H
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hubiera aniquilado y consumido una tai? 
débil y delicada complexión; además de 
esto, conocía que la astucia y malicia de 
Golo no hubiera permitido dexar con vida 
á la que tanto¡¡ habia aborrecido. Mas no 
por eso dexaba el corazón de incitarle, di­
ciendo que una sospecha habia causado to­
do su mal.; que era de Brabanteque su 
marido era persona principal, y que han 

‘conjurado contra su vida. Todas estas seña­
les hacían en el pecho de Sigifredo grande 
fuerza. No era menos la del amor , dicien­
do : Ese rostro que las miserias han desfi­
gurado dá muestras evidentes de asegurar 
o que presume. En fin , se resolvió Sigifre- 

' (sil corazón* palpitando) á preguntar, 
ciendo; Decidme, amiga, vuestro nombre:
) , señor ( dixo ) me llamo Genoveva» 
>enas acabo je pronunciar et último acen­
de tan dulce palabra, quaudo saltando 

aballo ia cogió entre sus brazos, di- 
> tiernamente: Eres tu mi querida 

vas Eres tú laque he lloredo tanto 
v.>r muerta ? Quándo esperaba yo 

dicha dé tenerte ahora entre mis 
V ¡dn Jome corrido y vergonzoso 

n la presencia de laque he 
iá , solo con d copscmi-
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miento y volunfed poco discreto O tni que­
rida hija! perdona á un delinquente que 
confiesa su falta, y reconoce tu inocencia. 
Disponed de mi v ida, pues tantas veces os 
he privado de la vuestra; y asi, mi dulce 
Genoveva, no deseo vivir mas de lo que 
gustareis. Asentada cosa es quedos extre­
mados doldres y alegrías impiden de llorar» 
atajando á las veces e¡ uso de hablar, digolo 
porque este primer asalto hizo este efecto 
en entrambos, quedando come dos estatuas 
de mármol. Genoveva contemplando por 
qué suaves caminos y modos milagrosos la 
Providencia Divina restauraba su' honor. 
Y Sigifredo admirado no se hartaba da 
mirar el rostro que tanto en otros tiempos 
había adorado, que ya respetaba como 
cosa sagrada, augusta y santa; y que n» 
habían consumido tanto los trabajos, - que 
no se mostrasen algunos indicios de su pa­
sada hermosura, doliéndose de haber per­
seguido la virtud que encerraba um cuerno 
tan hermoso y noble. En fin y vueltos en si, 
la primera palabra que ei Conde pronunció 
fué preguntar por su querido hijo: Adónds 
está, amada Genoveva, el hijo de un padre, 
que mas que malicioso ha sido desdichaido? 
Entonces Genoveva, conociendo oor sus 

El 2
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lágrimas las aflicciones de Sigifredo, para 
aquietar su espíritu afligido, con palabras 
tiernas y cariñosas le habló de esta ma­
nera:

Hijo,querido, y amado Sigifredo, apar­
tad de vuestro espíritu el recuerdo de mis 
miserias, y el de vuestro error, pues no 
tenemos, otra medicina para curar nues­
tros males que ponerlos en olvido, consi­
derando que Dios nos ha reservado has­
ta ahora para gozar los frutos de. su mise- 
ricordia; y asi no rehusémoslos que nos pre­
senta la bondad divina. Por lo que toca á 
mis interesesB yo perdono de todo corazón 
á todos los que han procurado, mi mal, y 
con mas razón á los que con engaño lo han 
solicitado. No penséis, amado esposo, que 
yo .tenga algún sentimiento contra , vos; 
que si me habéis aborrecido como á una 
criminal, jamás he sido yo la causa de 
vuestro odio. La falta que habéis cometido 
ha sido para mí ventajosa; vivid en buen- 
hora, mi Sigifredo, pues Genoveva, y vues­
tro hijo viven. Y;cierto que Sigifredo tuvo 
harta necesidad de esforzarse para moderar 
tan grande alegría.; y laque poco-despues 
le. aumentó el niño fuó excesiva, que vol­
viendo-cargado de yerbas y raices para el
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sustento de su pobre madre, y descubrien­
do un hombre, y un caballo que estaban 
cerca de ella, se puso en buida temeroso 
de ver en aquella espesura lo que jamás en 
ella había visto. Su madre le llamó dicien­
do , que allí estaba su Padre, Para exagerar 
el placer de Sigifredo, no me juzgo táíi 
diestro comódd ftié aquel gran pintor, que 
con un velo sutil cubno el dolor de jefete, 
para evitar el ver sacrificar á su bija. Y asi 
de quantos-placeres puede tener un padre se 
puede contar por el mas excesivo el que en 
esta ocasión tuvo Sigifredo con su hijo. Li 
abudancia de lágrimas ( causadas -de ale­
gría)-que derramó th su rostro; los meli­
fluos besos que en su boca dio, y los tier­
nos abrazos, mezclados con caricias die­
ron bastantes muestras de querer satisfa­
cerse, y pagarse por junto de la deuda, 
que con tanta ánsia ( habia ya siete años) 
esperaba cobrar, üexemos á Tristan en los 
brazos de su querido Padre , que no le es- 
torvó de convocar á sus cazadores, que 
concurrieron al son de la corneta á ver 
efectos de una'caza ja más- imaginada. Pe- 
conociendo atónitos una muget sal va ge , y 
un niño que'en los brazos apretaba Sigí- 

5€redo ciwaainehte^ -p^to lo que ;:mas4ts
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admiró fue ver que los perros estaban rato­
nando con la cierva, y que aquella tnuger 
fuese, la señor;1 que tanto, tiempo ja llora­
ron por muerta. La hembra del árbol de ía 
victoria , quando por algún accidente se ve 
separada del macho, se marchita de modo 
que parece estar seca ; perosi por ventura 
Vuelve á abrazar las ramas de su consorte, 
también vuelve á cobrar su vigor y loza­
nía. Así pues, Genoveva, que por medio 
ce tantas calamidades tuvo tiempo de per­
der su belleza, al mismo punto que vio á 
su amado esposo , ¡a cobró enteramente, 
pues sus criados mismos luego ¡a conocie­
ron que de alegría de ver á su Señora llo­
raban tiernamente algunos de ellos, Fueron 
luego al castillo á traer una litera y algu­
nas vestiduras, á quien con paso lento, y 
sumo gozo siguió la compañía, excepto Ge­
noveva , que. mostró poco gusto en dexar su 
morada, porque asi sus palabras lo üieroa 
L entender, que fueron estas. '

A Dios sagrada gruta, y dulce alvergue, 
que has celado mis males tanto tiempo, por 
•alquiler te doy mil bendiciones, y ruego 
ai alto Dios, que no permita que seas pro­
fanada, ni sirvas de retiro para facinerosos 
vandoleros. A Dios frondosos olmos, ayas,
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pinos y fresnos, que habéis con vuestras ra­
mas y hojas compuesto un pa vellón , o tol­
do , para que el sol con sus ardientes rayos 
no me fuera molesto : Ruego á mi Criador, 
que no permita que algún mal temporal 
marchite vuestras hojas, que segur, ó hacha 
llegue a herir vuestros troncos. A Oros, 
querida fuente, cuyas aguas me han servi­
do de dulcísimo nectar muchas veces: Rué - 
gd al Dios Soberano no permita que algu­
na serpiente maliciosa arroje su ppnzona 
en vuestras claras ondas. Quedaos con 
Dios, mis pajarülos, que con vuestra harmo­
nía y dulce canto habéis mis sentidos 
recreado, y á -mi amado Trístán eotrete- 
nid/K Permita nuestro Dios preservar de 
Falcones, Azores, y de lazos vuestra sim­
ple inocencia. A Dios Leopardos , Osos, 
Javalíes, y todas esas fieras que me han 
servido de dulce compañía en mi destierro: 
Ruego á*mi Criador permita reservaros de 
astutos cazadores, de dardos y de flechas, 
y á Dios quedad.

Con verdad se puede decir que toda la 
floresta mostraba sentimiento de ver partir 
á nuestra Santa: la caber na se mostró mu­
cho mas . lóbrega : el arrovuelo entonaba 
quejoso su murmullo, acelerando extraor-
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diñarlo el paso, los vientos parecía lamen- 
tarse; pero los pajarillos que basta el um­
bral del bosque fueron acompañando á 
nuestra Genoveva, dieron (con triste y 
ronco canto ) evidentes señales de tristeza 
por su ausencia y pérdida que hacían. Sola 
ja Cierva seguía muy alegre á Genoveva, 
Sin "apartarse de ella. Habr'an caminado 
terca de una legua, quando encontraron 
3os criados que habían ido á buscar la li* 
lera, quedando sin persona el castillo, que 
todos concurrieron muy alegres para ver 
con sus ojos á la que tanto tiempo habían 
llorado por muerta. Llegados que fueron 
cerca del castillo, vinieron al encuentro 
Utros pescadores con un pez de tan extre­
mada grandeza, que jamás vieron en aque­
llas partes los nacidos: presentáronlo a! 
Conde; pero al tiempo de escombrarle 
bailaron,en el buche el anillo que Geno­
veva arrojó (como arriba está dicho) en el 
Wlosela. Este nuevo prodigio causó admira­
ción á todos, y mucho mas al Palatino que 
iro cesaba de dar gracias á Dios, que permi­
tía que los mudos hablasen para hacer mas 
notoria la inocencia de su querida esposa. 
No es este el primer prodigio que se ha 
Visto, porque un rey de Samaría habiendo
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arrojado en el mar una esmeralda, la ha­
llaron debaxo de la lengua de un pez cne 
le fué seis dias despues presentado. Casi etv 
los tiempos de nuestra Genoveva, Sai: Ar Nj 
moldo, abuelo que fué de Cario Magno, utt 
anillo que había arrojado en e! mismo vio 
Mosela lo volvió á cobrar, hallándose tam­
bién en un pescado, con que estas aguíx 
muestran con evidencia tener inclinación 
al sagrado culto de la justicia.

O Bondad Divina, que á au mismo tiem­
po descubres la inocecia perseguida, la 
calumnia aniquilada, la crueldad conven­
cida, y atropelladas las miserias con que 
podemos contemplar la mudanza de la for­
tuna , ó por mejor decir los efectos de la 
Provideii ia Divina, claramente nos lo 
muestra Genoveva, que se vió por medio 
de- tantas dederas servida y estimada en 
su palacio ; ¡ epo en un oscuro calabozo,
• despues un espantoso desierto-, necesi 
Dda de todas cosas; y ¡o peor de todo, y 
evo mas la afligía , verse imputada de un 
infame delito que solo la sospecha pudiera 
servir para una dama honrada de martirio 
y tormento. Ya vernos á la nuestra libre de 
la calumnia, y asi como á las veces el 
Sol se muestra exento del rebozo que tas
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nulxs opacas estorbaban su luz, de la mis-

manera vemos ya disipada la obscura 
tiicb'a que ocultaba el candor de nuestra 
Genoveva , que ya se vé adorada como una 
Santa; qué es lo que os parece? No diremos 
ahora que Dios es bueno y justo?

Todos los deudos y amigos de Sigifredo 
concurrieron alegres á ver su amada pa­
rient a , no cesando de dar gracias al Cielo, 
que por modos tan milagrosos la había con­
servado , y juntamente descubierto la ale­
vosa calumnia., quedando vencedora la 
cándida inocencia. Unos saludaban la ma­
dre, otros besaban y abrazaban ai niño 
tiernamente, durando una semana entera 
el gozo: solo se opuso el sentimiento de ver 
á la Condesa, que no podia gustar de otres 
manjares que yervas y raices, si bien 
mejor acomodadas de las que usaba en el 
desierto.

Pasados de esta manera algunos dias, 
mandó el Palatino sacar de la privón al 
Mayordomo, y traerlo á su presencia, que 
entrando en la sala, adonde, se hallaba la 
Princesa con toda la nobleza, los terrores 
de su mala conciencia asaltaron su pe¡ la, 
vi .rulo que ya sus mañas eran dat ’.o 
dccto, no pudren-do negar el crin de
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•que los hombres, ¡as fieras y los pccct 
eran buenos testigos. La esperanza de tm 
perdón le parecía nuevo delito: los temo­
res potro de tormentos: la imánen de la 
muerte le hace pasmar: la bondad de Ge­
noveva ie anima á una gracia 5 mas su 
■mala concien cia lo amenaza de ser indigno. 
La piedad lo hace esperar; pero su cruel­
dad lo hace desesperar; la amistad pasada, 
del Conde lo anima; pero su justa indig­
nación lo desanima. Persuádese que lo per­
donara , pero los ojos, la voz y semblen te 
airado de Sigifredo no muestra mas que 
amenazas y crueles castigos; y en fin , en­
tonces , sin osar poner ios ojos en la que 
tanto había ofendido y lastimado, cayo á 
sus pies desmayado ; pero el Conde encen­
dido en cólera le dixo mi! injurias-, y con­
denó á morir.

Aquí fué adonde batallaron la bondad 
y malicia-; y la prudencia y ia astucia ; ¡a 
compasión y crueldad ; ia suavidad y pa­
sión: y últimamente ia clemencia de Ge­
noveva, compadeciéndose de un afligido, 
procuró revocar la sentencia, hablando asi 
á Sigifredo.

Mi amado y querido- Sigifredo, aunque 
los accidentes de ios buenos sucesos, ma
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justifican las malas intenciones, no por eso 
me estorvirá de pediros la vida de Gota* 
por haber sido parte de los bienes que al 
presente poseo: yo confieso que sus proce­
deres han sido poco justos; pero también 
bario que vuestra bondad le puede per­
donar : y si vos, Señor, consideráis;! as>ven­
tajas que he conseguido , espero que vues- 
tra misericordia vencerá á vuestro enejo; 
tv> -quiero disfrazar su falta para hacerla 
hermosa, antes- confieso que Golo ha osen- 
oído á Genowva, y -ha procurado privarla 
de ¡a vida y honra. "Aquesto supuesto, á 
mi me toca procurar la venganza, si vos 
decís que sois también interesado , también 
os toca complacer ,á mis deseos, que son de 
procurar la vida de Golo. Espero dulce es­
poso , de vuestra bondad esta gracia; per­
mitid que yo . pueda añadir á mis pocas 
virtudes la gloria de la cosa , que mees 
lúas-sensible , que es dar la vida á quien ha 
procurado ( por muchos medios) privarme 

- de ja mia': que si estás resuelto á castigarlo, 
no hallarás ( segun mi opinión ) mayor 

■'Castigo que dejarle vivk, pues el remordí- 
»-miento de su conciencia le suministrará tara-* 
líos verdugos, como atroces tormentos; y en 
din , querido esposo , yo gusto de que VlVSy
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y que á estas lágrimas compasivas que vier­
to , agradezca su . vida.

Quién no se .rindiera á Jos piadosos rue­
gos de tan dulces J 4b Los, con que los cir­
cunstantes comenzaban á tener esperanzas 
de perdón , no podiendo este dircurso (sim.. 
causar admiración) contradecir á lo que 
todos esperaban ; pero Golo , echándose i 
los pies de Genoveva, habló de esta ma­
nera:

Ahora , piadosa Señora, es quando mejor/ 
reconozco Ja bondad y candidez de vue- 
tra aliña,, y la aleve y maliciosa< mis: 
quién pudiera esperar, que aquella á quien 
tantas razones la. obligan á mi ruina, haya 
de procurar mi salud? Q miserable de tí, 
Golo! Tu eres indigno de la vida, pues has 
querido arrebatar la preciosa de esta |Sant;$, > 
Princesa. No, no, no mi Señora,, dexadme 
morir, que mis grandes congojasno.-p.uedem 
excusar mi ofensa, y asi es necesario que 
el. rigor de una afrentosa muerte vengue 
tanta crueldad ;: adonde las,lágrimas so® * 
inútiles,. la sangre es necesaria; y pues 
que no puedo merecer perdón,, permitid» 
Señora, que yo padezca e! suplicio s 
confieso haber, intentado robaros el henos y. 
la fuerza de la pasión me pudiera servir
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excusa, y despues de haberos resistido á 
mis torpes deseos, he calumniado vuestra 
inocencia; delito muy atroz, mal se puede 
olvidar. Vo no me he contentado de haber 
puesto en sospecha vuestra virtud; pero 
también he procurado de quitaros la vida, 
y asi no bailo razón para merecer gracia; 
no dudo que vuestra grande bondad me la 
consiga ; pero hallándome indigno, no la 
deseo: solo amada S chora , os pido que des­
pues de mi muerte, mueran en vuestra me­
moria mis aleves acciones, y que mi san­
gre apoque qualquier resabio de vuestro 
corazón.

Despues de haber hablado estas razones, 
ó por mejor decir de haberlas sus sollozos 
atajado, derramaron sus ojos tañías lágri­
mas y que parecía deshacerse á ios pies de 
Ja. Princesa, mostrándose tan compasiva, 
como Sigifredo riguroso; permitiendo la 
justicia divina , para exemplo de los hom­
bres, endurecer su corazón , que necesitaba 
de toda la bondad de su muger para incli­
narse al perdón : y asi confirmó la senten­
cia : y queriendo castigar ios delitos enor­
mes con tormentos inguales, se puso á pre­
meditar los mas crueles: unas veces inten- 
U.M hacerlo devorar por .sus mastines;
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otras, juzgando que su delito se había ori­
ginado de ios infames fuegos de amor, ¡e 
parecía envolverlos con las cenizas ríe 'su 
propio cuerpo; ó bien apagarlos dentro de 
las corrientes del rio: todos estos géneros 
de castigos eran grandes ; pero sus deliros 
no eran menos enormes, y Sigifredo se juz- 
gára poco satisfecho, si los deseos de su 
venganza no tuvieran algo de extraordina­
rio; y últimamente se resolvió de hacerlo, 
morir en esta manera: tenia entre la ma­
nada de su ganado quatro bueyes silvestres,, 
criados en la Selva que llaman negra, que 
haciéndolos ayuntar coda con coda , amar­
rado á ella el 'miserable Goio de piernas y 
brazos, le dividieron empiezas , quedando 
aquellas infames reliquias ( por justos jui­
cios de Dios ) para pasto de los cuervos, 
permitiendo que cuerpo tan aleve fuese 
tratado como lo había sido en vida su 
alma.

Este castigo padeció el desdichado por 
haber sido primero dichoso ; y estos son los 
frutos que. produce la. maldad: estos. sou 
los fines adonde nos encamina una malig­
na pasión: estas son las tormentas adonde 
los vientos de la prosperidad nos precipi­
tan; y últiinamentQ sqr$ ios juegos de Lq,
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fortuna, que liso age a nuestras esperanzas, 
para despues burlarse de- ellas; y asi, aun­
que nos muestre buen semblante, no hay 
que fiar de ella. Las Sirenas, y Panteras 
hacen lo mismo, convidándonos.( con amo­
rosas quejas) para perdernos, y los suspi­
ros del Cocodrilo, para: matarnos; si ella 
resplandece, sus rayos abrasan. Y asi con­
taremos á Gol o entre los que esta traidora 
ha arruinado; su,estado era harto dichoso, 
si lo hubiera moderado, y si el favor no lo 
hubiera aventurado. Gozaba su vida de 
una segura tranquhidad; y si examinamos- 
atentamente su desdicha, hallaremos que 
fué la grande autoridad que había adqui^- 
rido en casa de su Señor , de que se siguió 
la libertad de desear Ib que no debía de. 
amar sin respeto, lo,que había de venera ;. 
de donde procedió una. insolente détnamia. 
sin suceso, un odio sin alguna razón,,un^ 
calumnia precipitada, y últimamente ura 
castigo sin misericordia. Y si volvemos a 
considerar la Princesa, veremos la virtud 
aniquilada, pero para mayor gloria suyas 
3a constancia agitada, pero, para- mas fot*-, 
talecerse; la santidad menospreciada , pero 
para mas gloria suya: y además de esto, 
conoceremos que los triunfos del vicio son
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breves , y su confusión eterna, Y no es la 
primera vez que nuestro Señor ha retirado 
las causis de los inocentes de debaxo la 
cuchilla del verdugo, para coronarlas.

Todos los que hablan sido cómplices era 
la maldad de Gofo, fueron severamente 
castigados á proporción de sus faltas, y lo$ 
que favorecieron á la afligida Señora, fue­
ron recompensados largamente. La pobre 
muchacha, que tanto se compadeció lle­
vándola á la prisión tinta halló su salario 
en mejor parte que en papel. Uno de los 
que hablan dado la vida á la Princesa, co­
gió el fruto de su piadosa acción; pero el 
compañero quedó privado de él por ha­
berle la muerte privado de la vida; y en 
fin , todos aquellos que amaban la virtud, 
fueron llenos de gozo y regocijo.

El niño Tristan reconocía la mudanza 
de la fortuna, viendo lo áspero del desierto 
mudado en suaves delicias, y si primero no 
hubiera sido desdichado, no hubiera sido 
despues dichoso ; pero no por eso dexa de 
moderar sus deley tes, aplicándose al estu­
dio de todas las ciencias que ilustran , y 
esclarecen -la nobleza : no Se observaba ers 
él cosa que contradixese á su sangre, por 
haber sido criado entre tantas miserias, ni 

i
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pov haber conversado con ios osos se re­
conocía en él algo de feroz. Sus padres es­
taban llenos de placer, viendo al hijo tan 
bien inclinado, ayudándole con buenas 
instrucciones: nacía de la concordia (que 
había en esta casa) paz general, contem­
plándose por muy dichoso cada uno de 
ios criados, viviendo satisfechos en su siglo 
tan dorado.

Nadie se hallaba descontento, olvidando 
las pasadas tristezas: solo los merecimien­
tos de Genoveva era o poco recompensados, 
porque la tierra queda había hecho pade­
ce r tantas miserias v no tenia medios para 
satisfacerlo: solo el cielo cuidadoso pen­
saba en premiar su paciencia : con esto se 
,pu;;de compre hender, que quiero tratar de 
ja^rmuerte- de- nuestra Sansa Princesa.

Nuestro Señor, resumo de privar al 
rhondolxk este'rico- tesoro de virtudesdio 
aviso á nuestra Santa de esta manera: Un 
día / Podo en oración, la parecía ver un 
grande esquadron ordenado de doncellas, 

van ros mugeres, que guiaba su Abogada 
'i-Ueyna de los cielosK Asombró á nuestra 

u: $ su grande resplandor y magestad : y 
?• mando las-, doncellas, no cesaban de 

nf.-ria palmas y ramilletes de flores.
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Tenia una rica corona en la mano, de pre­
ciosas joyas engastada, y la parecía hablar 
con ella en esta manera: Ya mi hija que­
rida, es tiempo que comiences á gozar de 
ios placeres eternos. Veis aquí una corona 
de oro , que os he preparado , para que la 
pongáis en lugar de esa de espinas que has­
ta ahora habéis llevado: recibidla de mí 
mano. Muy bien comprehendió Genoveva 
la significación de esta visita, que la causó 
un admirable gozo. No quiso revelarlo á 
Sigifredo, temiendo aguar el suyo; encu­
brió su prudencia la causa, pero la indis­
creta enfermedad la descubrió, porque á 
pocos dias la sobrevino una aguda calen 
tura , que indicaba , mejor que la visión , el» 
fin que deseaba. Afligióse Sigifredo, viendo 
á su santa esposa en tal estado, y con tier­
nas quejas decía: Pues por qué, mi Dios, 
permitis que tan poco goce de este tesoros 
Bien es verdad, y reconozco que sois mí 
Dios, y muy justo, pues no me priváis de 
otra cosa, sino de lo que vuestra misericor­
dia me ha conferido sin merecerlo.; pero yo 
mas quisiera estar totalmente privado, que 
gozarlo tan poco. No os aflijáis, Sigifredo, 
que aun no es tiempo de llorar, conservad 
vuestras lágrimas para luego, reservándolas
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para dolor mas justo: resolveos de agotar 
todo el humor de vuestros ojos, porque será 
vergüenza el no hacer sentimiento por 
pérdida tan grande. Los pequeños dolores 
se pueden quejar, pernios grandes no tie­
nen boca, quiero decir, que quando alguno 
puede declarar su mal, el sentimiento no es 
tan..¿excesivo* ni el dolor tan grande.

Ya nuestra Genoveva parece estar muer­
ta^ extendida.'en su pobre lecho, sin algún 
vigor ni movimiento; su:* ojos no son mas 
que do.s eclipsadas estrellas: su boca no 
tiene ya rosas: sus mexillas han perdido 
sus lirios. O quién pudiera juntar al rede­
dor de aquesta .cama las vanas hermosuras 
de este siglo , para bien contemplar su mise­
rable fin! Verían claramente la afectada 
pasión, y las cenizas del fuego que abrasa 
a¡ mundo; verían también un exemplo de 
jo -que deben ser, y una imágen á quien 
se han de asemejar; y asi no hay sino da­
ros prisa á obstentar vuestras beldades, .que 
presto la muerte las transformará en he­
diondeces y gusanos; pero yo me engaño, 
que Genoveva no es muerta, solamente un 
«arasisino ha retirado por un tiempo su 

re*. En fin, volviendo en si, dando áen- 
"I que la naturaleza no tiene roas vi-
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gor, sino la ayudan cotí algunos remedios 
para expeler su mal, á que acudia con cui­
dado Sigifredo , sin reservar cosa alguna 
por difícil que fuese ; pero no obstante, 
Dios tiene prevenida su partida , y asimis­
mo su estómago, que no puede sufrir otro 
confortativo que yerbas y raices, que au­
mentan la calentura , y aceleran el paso de 
la muerte. La buena Princesa bien lo co­
nocía, y también lo deseaba, que hizo lla­
man á su hijo, y le echó su bendición ; des­
pidióse del Conde con estás razones amo­
rosas.

Mi amado Sigifredo , veis aquí corno 
Vuestra qherida Genoveva se vá á morir; 
y tened por cierro que et mayos sentimien­
to que tengo en dexar esta vida , son vues­
tras lágrimas; cesad, querido esposo, de llo­
rar, y partiré contenta; asegurándoos, que 
si la muerte me diera lugar, yo os mostra­
ría ( por menosprecio de lo que perdéis) 
la poca razón que teneis de sentir vuestra 
pérdida; y pues el tiempo rae apura, y no 
me quedan mas que tres suspiros, os diré 
una sola palabra, que e.s que lloréis todo 
lo que merezco , y asi Morareis poco, no 
obstante os protexto, que^olvidando estas 
pocas cenizas que acá de.xo, os acorders^áe
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que me voy a! Cielo A escoger un lugar 
para que ocupen el esposo y la esposa , y 
puede ser que Dios me llame ahora para 
este efecto; y á Dios quedad , amado 
esposo, tened á Tristan por muy enco­
mendado.

Despues de estas dolorosas palabras, to­
do lo que su debilidad la pudo permitir 
fué confortar su alma con el divino pan, 
que apenas recibió en su boca , quando mi­
rando al Cielo atenta«, adonde ya su cora- 
zoo estaba , con un amoroso suspiro exhaló 
3a alma el segundo día de Abril del mismo 
año que fué hallada, y reconocidos los mé­
ritos de su paciencia. Apenas ei niño vio á 
su querida madre muerta , quando arroján­
dose á ella dio tan lastimosos gritos, que 
con ellos atravesaba los corazones de los 
circunstantes, no siendo posible apartarle 
de allí, quedando frustradas las diligencias 
que para ello hicieron. Por otra parte Si- 
gifredo, arrodillado, puestas sus manos 
en las de su santa muger, las bañaba con 
dolorosas lágrimas. Los criados estaban 
al rededor como estatuas , que parece 
los había el dolor convertido en mármo* 
frío; y siendo necesario dar á la tierra 
lo que la alma de Genoveva la había de-
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arado por herencia, se aprestaron para en* 
terrar su santo cuerpo, que lo hallaron 
cubierto de un áspero silicio , que fuera ca­
paz solo para consumir sus delicadas car­
nes , y al mismo tiempo que comenzaron i 
levantar el atahud, comenzó Si gis re do á 
dar tan lastimosos suspiros, binados en lá­
grimas, que fácilmente pudieran apagar 
las hachas que acompañaban esta fúnebre 
pompa, toda llena de llanto.; y últimamen­
te, despues de haber depositado en la 
sia aquel bendito cuerpo, cambien deposi­
taron padre é hijo sus corazones en el 
mismo sepulcro. El sentimiento pasó de 
ios hombres á las bestias, pareciendo dar 
lastimosas quejas; los pajarólos con can ­
tinelas tristes, que se oían de aquel triste 
castillo; pero lo que cau ó mas admira­
ción fue que la Cierva que con tanta fide­
lidad habla servido á la Condesa en su vi­
da , también quiso en su muerte mostrar 
efectos de su excesivo amor. Dicese que 
este animal echa (quando muere ) una 
grande lágrima, con que se puede creer que 
debió de morir mas de una vez en el tras­
paso de su amada Señora : fué compasiva 
cosa ver que segura al cuerpo, dando dolo­
rosos bramidos; pero jo que mas admiró
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fué que jamás la pudieron volver á casa, 
velando noche , y dia á la puerta del tem­
plo á su buena Señora ; los criados llevaban 
heno y grama; pero no fué posible el ha­
cerla comer ; probó también el niño, juz­
gando que de sus manos acaso comería por 
ser acostumbrada en el tiempo pasado; pe­
ro fué en vano, queriendo á compañas mas 
presto, con morir , á su amada princesa. 
Llevaron al Palatino la nueva como la 
Cierva era muerta, y lloraba de la misma 
manera que si su muger volviera otra 
vez á morir. Sigifredo, por mostrarse grato 
á su fidelidad, hizo esculpirla de marmol 
blanco, y la puso debaxo los pies de Ge­
noveva en su monumento; pero todo esto 
ho le servia de algún consuelo, ni decirle 
que la naturaleza estaba ya pagada, y que 
era tiempo de entender la razón. Los re­
medios para curar sü dolor le causaban 
•otros nuevos; si le decían que aquel llanto 
ían excesivo no era por el amor de su es­
posa, sino por aborrecimiento de si mismo, 
Respondía que la pérdida de una tan santa 
muger no pedia ser lavada, si no fuese 
Oon grande exceso llorada, no bastando 
medios para dexar de buscarlos en aumentó 
de su dolor; y su mas agradable idea era
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representarse á su Genoveva. Si iba á la 
Iglesia, era para hacerla un sacrificio de 
lágrimas , y en volviendo á casa todo era 
hablar de las cosas que la hablan ser­
vido. Allí está ( decía) el camarín de mi 
Genoveva, allá está su lecho, mas allá está 
;s'ü espejo , y mirando dentro de su cristal, 
bascaba el rostro de su querida esposa; 
llamábala diciendo: Genoveva? Genoveva? 
Ah Genoveva ? Mas nadie respondía. Des­
de su quarto iba al jardín, adonde, otras 
veces había pasado su tiempo ; pero ya no 
lo era para buscarla allí, sino en los per 
siles celestiales; si la alma de la Santa era. 
capaz de otra pasión que de la gloria. se 
hubiera compadecido de la profunda m; 
¡ancolia de Sigifredo y sin duda lo mu - 
diára su amor- considerando ser ella !-t 
causa. Una tarde, estando engolfado en e 
piélago de sus ordinarias imaginaciones 
entró un page diciendo que estaba un He 
mitaño á la puerta, pidiendo se le dk ra 
por caridad aquella noche al ver gire. El 
Conde , que jamás tuvo para obrar de pie 
dad cerrada su puerta, ni para desechar 
de ella las buenas acciones, se oigo mucho 
de encontrar con aquesta ocasión, y mar/- 

ldó luego que lo hicieran subir. O Sigi-



i Vida de santa'Genoveva,
fredo! Bien £e puedes contar por muy di­
choso, pues abriendo vuestra caridad la 
puerta de vuestra casa, hallareis las puer­
tas de la eternidad abiertas, y podrá ser 
que este reencuentro sirva para haceros 
poseer la gloria eterna! Entre tanto que se 
aprestaba la cena, estuvieron discurriendo 
de varias cosas; propúsole el hermítaño, 
como lo ordinario de este mundo era estar 
siempre alternando los gustos y pesares; y 
si bien estos discursos eran molestos, le pa­
recían á Sigifredo suaves: llegó el tiempo 
de cenar, y hi-zo sentar á su convidado en 
cabezera de mesa, y aunque su modestia 
lo reusaba, la virtud y términos corteses 
de Sigifredo vencieron á aquella urbana 
porfía , reparando mas en la dignidad que 
en los vestidos; y en fin, sentados, y ce­
nando , reparó el religioso que Sigifredo 
no hacia mas que suspirar, sin comer de 
manjar alguno, y juzgando que solo con 
suspiros se sustentaba, le obligó á pregun­
tar la causa de su dolor. El conde (que to­
do su consuelo era hablar de s querida 
Genoveva) ¡e hizo relación de toe su las­
timosa historia ; y últimamente e dixo. 
■Nó os parece, padre, que tengo ^zon de 
dorar eternamente la" perdida tan preciosa
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que he tenido? Cierto, Señor (respondió 
el religioso) que sería menospreciar la mas 
justa ley de ia naturaleza el reusar las 
lágrimas á quien las merece por derecho. 
La paciencia permite quejarse , mas tío 
permite murmurar, vos teneis razón de 
quejaros; pero decidme, Señor, quinto 
tiempo ha que la Señora es muerta? Habrá 
seis meses (respondió Sigifredo): perdo­
nad si os digo (repitió el religioso) que 
dura mucho vuestro llanto, ó que es flaco 
vuestro ánimo; porque quando las lágri­
mas duran tanto, parece exceso. Eso sería. 
Padre mió, si hubiera yo reñido una común 
pérdida; pero habiendo perdido en Geno­
veva una muger, y una Santa , pa ré­
ceme que con razón debo llorar eterna­
mente, y quejarme. Eso mismo (dixo el 
hermitaño) os, debe consolar; enjugad 
vuestras lágrimas, y permitidme (si gus­
táis) que yo discurra un poco con vuestro' 
dolor, examinando su justicia. Vos habéis 
perdido una muger; decidme: Qué seguri­
dad teníais de poseerla siempre ? Y si os 
han arrebatado una Santa, qué derecho 
hallareis para gozarla enternamente ? Poco 
habéis experimentado las cosas del mun­
do, pues ignoráis que el hombre ha de
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morir una vez. Vuestro entendimiento es 
muy esclarecido para pedirle á la muer­
te un privilegio que solo toque á los espí­
ritus. A qualquiera parte que volvemos los 
ojos, no vemos sino lúgubres lutos, túmu­
los de huesos, epitáfios fúnebres, y otras 
cosas que nos indican ser mortales. Los 
Principes Soberanos tienen algún poder 
sobre la vida , mas no sobre la muerte, 
cuyos intentos crueles son procurar derri­
bar un trono, de romper un cetro, y 
conculcar una corona, para hacer su po­
der ilustre y temeroso. Aunque nazcamos 
entre púrpura , ó entre telarañas, aunque 
habitemos en alcázares o vivamos en 
chozas, siempre la muerte nos ha de ha­
llar. Los grandes señores en el modo de 
vivir pueden se privilegiados; pero en el 
de la muerte no valen privilegios. Yo me 
convengo con las razones que os son asáz 
manifiestas de temor, que mis considera­
ciones no sean rntiy generales. Que razón 
■hallareis de extrañar que una cosa mortal 
sea muerta ? En esto no teneis que - ntro- 
dev.ir, sino, que fué acelerada, de suerte, 
que quisierades que la muerte htibiem ido 
( para complacer á vuestros deseos) ^as 
discreta. Bien sabéis, Señor, quehanaaú©
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para ruma de Ja naturaleza; y asi no hay] 
que esperar favor alguno de su crueldad0 
sino es el de hacernos morir apriesa, para 
menos pensar; sí este conocimiento ha ile-* 
gado á penetrar vuestro espíritu; de donde: 
nacen vuestras murmuraciones , diciendo* 
que una muger no ha vivido mas de lo que 
debía vivir, y que ha vivido, poco por na 
penar mucho, y esto mismo os diría ella* 
si la pudierais entender. Vos decís que no 
es la muerte de una muger la que os aflige», 
sino la de una Santa, que pudiera acá He­
nar la tierra de buenas acciones y exem--: 
píos, y adquirirle en el Cielo una,mayor 
corona de gloria. Teneis acaso por seguro 
que el que ha comenzado á vivir bien ha 
de acabar en bien? No pudiera ella .-res- 
valar,, y poner en peligro de ladrones 
los ¡ricos tesoros que había acumulado? 
¡Y si ella estaba en gracia, su natura­
leza era frágil : si su piedad estaba apo­
yada, también estaba peligrosa ;j y si; su 
voluntad estaba constante , no por eso de­
xa ba de estar sujeta á inconstancia. Que 
sabéis vos, si Dios ( que no tiene otros pen^ 
samientos que cuidar de sus criaturas) 
ha atajado el paso para evitar no man­
chase sus apckmgs virtuosas i Creedme.
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Señor que la virtud y el vicio se siguen, 
como el dia á la noche, de que puede pro­
ceder la luz para aniquilar las tinieblas.. 
Bien creo que los merecimientos de esa 
que tanto lloráis no se podían mudar sino 
con un grande prodigio , pero tampoco 
me podréis negar que se hablan de con­
servar milagrosamente; y así no hallo ra­
zón para murmurar contra Dios, porque no 
conserva una cosa que podíais perder. Con­
siderad el poco derecho de vuestras lá­
grimas, y tendré por seguro que mas 
presto os resolvereis á seguir vuestra mu- 
ger, que esperar que ella vuelva adonde 
vos estáis. Su exemplo muestra confor­
marse con ¡a voluntad divina, dexándoos 
con su obligación de imitarla; su cons­
tancia no gusta de que lloréis mas, que 
ella misma os lo diria si la pudierais en­
tender ; esto es lo que os aconseja una per­
sona que no la mueve otro ínteres que el 
zelo de la caridad, y ej deseo de vuestro 
reposo ; buscadlo en ¡os honestos exerci- 
cios de la caza, en visitas y recreaciones, 
que no os pueden perjudicar si los exerceis 
con la moderación que se debe esperar 
de una persona á quien la virtud le debe 
estar encomendada pgr ley de naturaleza,
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y sobre todo, buscadlo en Dios, que es se­
guro y verdadero centro de nuestros cora* 
zones.

El Palatino comprendió todo este dis­
curso , sin que se le escapase una sola pa­
labra , sirviéndole de medicina lo que el 
tiempo mismo le había reusado. Despues 
de haber cenado, y razonado un rato, se 
retiraron cada uno á su estancia. A la 
mañana preguntó Sigifredo por el Padre, 
y los criados le dixeron que lo habían vis­
to pasear en e¡ Jardín, adonde acució cu­
rioso para gozar de su agradable conver­
sación : mas no hallándole , se persuadió á 
que no habría partido sin primero dar mués* 
tras de algún agradecimiento; pero viendo 
que había pasado el dia sin verlo, no sabia 
á que atribuir su partida sin primero ha­
berse despedido. Admiróse quando los 
Criados le dieron á entender que había 
dexado su hábito en su estancia; pero quedó 
muy mitigado su dolor con la plática de l<a 
noche antecedente. Desde entonces toda ¡a 
amargura de sus pasadas pasiones se con-, 
virtieron en suavidad y dulzura. La caza,: 
y volatería le contribuían grande parte de­
sús contentos, juzgando que las redes y 
lazos pudieran expeler su dolor. O bondad
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del Cielo, que con tanta atención (recono­
ciendo nuestras inclinaciones-) las guia pa­
ra mayor beneficio nuestro.

Un dia, estando el Conde resuelto de 
correr un ciervo que habían descubierto 
por las huellas , convidó á los caballeros 
de aquella comarca á este recreo, á cuyo 
fin entraron en el bosque, y á pocos pasos 
dieron con el Venado, y siguiéndolo, ios 
guió (por permisión del Cielo) á la gruta 
que fué morada por siete años de Genove­
va, causando admiración ver aquel animal 
refugiado en medio de ella, sin que los per­
ros osasen ofenderlo; y si bien procuraron 
animados a ia presa, no fué posible el ha* 
ce dos mover, que parecía encanto, ó dete­
nerlos algún brazo invisible. El Palatino 
se apeó del caballo, y entró en el antro 
sagrado, que reparando en los sagrados 
rastros de su santa muger, se puso á 
contemplarlos , diciendo con palabras 
tiernas; Aquí es donde mi pobre Geno­
veva ha padecido tanto tiempo, hacien­
do penitencia por un pecado que ella jamás 
fiahia cometido. Aquel es el rincón adonde 
fia suspirado tanto: mas allá estaba el lecho 
compuesto de hojas secas, y de grama, á 
ti va de sus pobres y macilentas carnes re-*
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posaban, Y yo me.estoy aqui, sin resolver­
me á una cosa que muchos dias ha debía 
haber executado.

Estando el Conde en esta contemplación, 
entraron los otros caballeros, y quedaron 
admirados de ver aquel espectáculo, que 
parecía, mas que prodigio , milagro de ia 
Divina Omnipotencia, Sigifredo ( no permi­
tiendo que aquel sagrado fuese nocivo al 
ciervo) hizo ligar los perros, permitiéndole 
buscar su libertad en lo áspero del monte, 
y no obstante que los cazadores volvieron 
al castillo sin presa, quedaron satisfechos 
y gustosos con lo que habían visto.

El Palatino , que ocultaba un designio, a 
nadie conocido, pocos dias despues partió 
á Treveris para comunicó río á San Hidul 
so, prelado, como queda dicho , de aquella 
antiquísima ciudad, que era de hacer edi­
ficar una capilla en el mismo lugar que Ge­
noveva tuvo por morada y dichoso destier­
ro para que á la posteridad indicase el celo 
de la misericordia divina , trabajando para 
santificar aquella cueva, y hacerla mar 
dichosa. Púsose en obra en edificio con la 
magnificencia igual al amor y cariño de uti 
apasionado marido, y con la liberalidad 
de un Principe nada codicioso ni avaro.
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Consagró San Hidulfo la capilla, dedicán­
dola á ¡a Virgen Santísima , imponiéndola 
ei nombre de Nuestra Señora de Mersen, 
que en antiguo lenguage de aquel país es 
lo mismo que decir Nuestra Señora de Mi­
sericordia , por haber sido protectora de 
Genoveva, y repartido tantas gracias á 
aquella bendita caverna.

juzgando el Palatino que aquel lugar 
pudiera servir dé retiro á los que dexan el 
mundo para servir á Dios, hizo asimismo 
edificar con tres hermitas, que también 
herid 1x0 San Hidulfo , colocando en el al­
tar mayor de la iglesia el milagroso Cru­
cifixo que Genoveva recibió de manos de 
los Angeles; y de allí á poco tiempo tras­
portaron su cuerpo al lugar á donde fué 
santificado.

Mostróse muy satisfecho el cielo de esta 
disposición, que así lo dio á entender con 
mía maravilla, que fué que dos solos ca­
ballos transportaron el cuerpo y monumen- 
í o de la Santa , que apenas cinco pares de 
bueyes i o pudieran mover. El concurso de 
gente fué increíble, y la veneración mara­
villosa : hasta las ramas de los mas en- 
' i n bracos arboles parecía humillarse al 
cuerpo de la Santa, dándole ei parabién
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y bien venida: también mostraban -su ale­
gría los pajarillós con cantinelas dulces y 
sonoras, viendo otra vez a la que muchas 
veces habían lamentado perdida.

Despues que este sagrado depósito fué 
colocado en el lugar destinado y acabada 
la solemnidad de la dedicación, se retira­
ron todos á sus casas, y quedando el Conde 
solo dentro de la capilla, se puso á con ­
templar las maravillas del amor divino, 
y á un mismo tiempo ei santo milagroso 
Crucifixo s desclavando la diestra , le echó, 
la bendición al Conde. De esta manera 
nuestro Dios recompensa las ajñhccione;, 
c iie muchas veces las permite por hacernos 
rara siempre dichosos-. Volvió el Conde al 
cepillo, donde no hallaba sosiego, porque 

s t.;crazon tenia puesto en su tesoro , y sus 
pensamientos eu la santa caverna; y últi-' 
mu mente, pagados algunos meses, resolvió 
de hacer llamar a un hermano suyo, y solo 
en sa estancia con ei niño Instan, le habló 
de esta manera:

Muy querido hermano: ya habréis po­
dido reconocer muchos di as ha ( por la 
mudanza de mis ocupaciones ) el cuidado 
en que me bailo, obligándome el amor, é 
inclinación que os tengo á declararos mi
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designio , y daros parte de mi resolución, 
y última voluntad. Vos habies Horado y 
lamentado mis tristezas con la ternura de

0 hermano, y espero ahora tendréis parte 
en mis alegrías, como lo habéis tenido 
( por ¡o pasado) en mis pesares Esperando

, "que todo io que estuviere en vuestro poder, 
resultará en grande satisfacción y contento 
mió. Estas razónos me mueven á elegiros 

. tutor de mi hijo , que no debe esperar 
menos de vuestro cariño , que de! de un 
propio padre, que por tal os ha de recon o-

1 cer y respetar de aquí adelante, porque 
mí intención es ( hermano querido ) de ser­
vir a Dios lo que me queda de vida en el 
mismo lugar adonde nuestra casa ha reci­
bido tantos favores del cielo, y asi os pido 
no estorveis este mi designio; alegando que

í mi complexión sea muy delicada, y que 
I mi Tristan carezca de mi asistencia. A io 
] 'qua! respondo, qué mi Genoveva no era 

"mas robusta que yó, ni que mi asistencia 
haga falta á la de un buen tío. Esta es, en 
En , mi resolución, sin retardar un solo dia. 
Aquí normano mió, os entrego todos mis 
Escritos, que os servirán de buena instrue* 

f '¿Ion.
t V Aquí fué donde el amor causó ternura,
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sin aterver.se á contradecir una tan santa 
resolución. Solo el niño Tris tan replicó á 
su padre, hablando así:

Señor padre: yo soy muy niño para re­
probar vuestros consejos, pero soy muy vie­
jo para seguir vuestro exemplo: vos, Señor, 
me dexais un poco de tierra, juzgando que 
con ella pueda alcanzar el cielo: harto ig­
norante sería yo en aceptar lo que me ofre­
céis pudiendo escoger lo que deseáis. No, 
no, Señor, yo no viviré en otra parte que 
con vos, y adonde tengo hecho mi novi­
ciado , y experiencia de tantos deleytes. Si 
vuestra voluntad es de vivir allá , la mia es 
de no querer morir en otra parte i y vos, 
querido tio, gozad en buena hora de los 
bienes de nuestra casa, que yo los cedo, 
y agradezco la promesa que en mi favor 
habéis hecho á mi padre.

Esta resolución del niño fué contra la 
o ion del padre, pero no contra sus de­
scus.: Rizóle hacer un pequeño hábito de 
he r mi taño , así como el que tenia reservado 
para él, y que heredo del que fué su hués­
ped , y parte de esta santa resolución, de- 
xando de este mundo todo lo que tenia por 
seguir y acompañar á su querida esposa en 
ja caverna, adonde al punto que llegaron
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todos los animales que estaban acostum­
brados con el niño, vinieron luego á hacer­
les compañía mostrando regocijo.

Gloriosa Santa, y virtuosa Genoveva, si 
halláis alguna cosa que os pueda servir acá 
en ia tierra, alargad la vista a esa bendita 
gruta , adonde en otros tiempos habéis go­
zado tantas delicias , y vereis á Sigifredo, y 
á vuestro hijo gozar (como herederos) de 
día esperando que aunque los veías mu­
dados de otro trage, no mudara el amor 
que acá en la tierra les habéis profesado, y¡ 
que á esos astros mandareis los reserven 
de inclemencias; y á nosotros que confia­
rnos en vuestra protección , rogad á nuestro 
Dios nos sea siempre en toda adversidad 
favorable y propicio.

Este es, en fin , el ultimo periodo de la 
vida de nuestra santa Princesa, adonde ve­
mos , como los rayos del divino sol, disipar 
las tinieblas obscuras de la calumnia, á que 
maliciosamente opremian los candores de 
la siempre inocente, y adonde los mereci­
mientos de la paciencia son remunerados 
con muchos grados de gloria, esperando 
que mi poco trabajo lo será del favor de la 

' Santa, para complacer á quien leyere esta 
•-obra.
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OCTAVA DEL AUTOR

ALA SANTA.

/^Lodosa Santa, á quien el alto 
H J Cielo
l^jLigló para ser su nuevo Atlan­

te :
Oble Pimpollo, que produxo el 

suelo
^^Pülento y ameno de Brabante: 

«^Enerada Princesa, cuyo zelo

j^fjRario ha sido de virtud trina- 
san te:

^^Olved los ojos, amparad Señora, 
P^Este devoto vuestro, que os ira»

plora- .

, Á
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nos fino y consecuente, tal vez mi or­
gulloso carácter podría hacerme sentir 
los extragos de un delirio que tantas 
victimas inmola á su ciego desvario. 
Pero Castillo respira honradez, virtud, 
y fidelidad; y no hay objeto mas dig­
no de respeto, amor, y estimación que 
él. Su conducta irreprehensible, la opi­
nión tan honrosa que se ha grangeado 
en el exercito ; todo, todo sirve á mi 
lisonja , y ser de Castillo ó de ninguno 
jpró mi lee.— Tu sabes que nuestro Tio 
aprueba este enlace, como el tuyo con 
Carlos; y antes de mucho, dice, sere­
mos felices al lado de unos esposos que 
supieron inspirar amor y ser queridos.

Primt ¡Pues si eso sabes, á que la*s lagri­
mas que viertes?

Filom. ¿Nunca llorastes sin motivo?
Prim. La que llora sin él, sabrá fingirlo-
Filom. Segun eso, dias pasados me enga­

ñas tes , ó tinglas á la vista de Carlos.
Prim. (Afectuosamente estrecha la mano de 

su hermana.) Te oculté la verdad : lloré 
por tu causa y fui sufrida.
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I'hm. -Por mi causa! 
bnm-. Sí por la tuya.= Escucha — CSn- 

eo me^es ha que Carlos como pariente 
aunque lejano de nuestro Tio , vive en 
casa , y Castillo como su íntimo amigo E 
iuL . lojádo en su misma habit: •.' Ji 
cuando vino al regimiento. Jamas vi­
mos la amistad divinizada en la tier­
ra hasta que conocimos á estos dos 
nombres ; y mas de una vez confesa­
mos , no sin rubor , que entre el amor 
y la.amistad es esta preferida. Si , de­
cíamos nosotras con frecuencia, dos 
amigos verdaderos forman el emblema 
de D os y la naturaleza ; entre los dos 
te lu jes armonía ; y ella es Dios , ó 
Bnada sin ella. Del mismo mo­
do Cortos y Castillo siempre demosr a- 
ron no tener mas que una propia vo­
luntad y un pensamiento mismo. ¡Cuan 
Simes nos creíamos hermana en tener 
en do hombres un propio marido! ¡Pe­
ro de esta felicidad cuan distantes es*-?
tamos en el dia! Cual leve humo
sipose la unión en que vivían. Carlos
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